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Durante los últimos sois ineses del año 1800, 
la opinión pública en la Serena estuvo constan-
temente exitada por las grandes proporciones 
que tomaba la lucha de loa partidos unidos con-
tra la Administración Halmaceda. 

La generalidad do los opositores estaban pe-
netrados de la necesidad de que el Congreso 
sostuvieso BUS atribuciones aun á costa «le los 
mayores sacrificios; la caída del Ministerio Pial» 
reveló á todos que el Presidente estaba dispues-
to :i pasar sobre el Congreso, manteniendo asi la 
corrupción administrativa necesaria para conti-
nuar en posesión del inmenso poder que había 



Trompado y que con t inuaba usu rpando . 
Como nn las d e m á s Provinc ias , toniaincfl en 

Coquimbo loa mejores da tos para juzgai las Ad-
min is t rac iones de San ta María y Babnaceda. 

Hab íamos vis to l legar á la C á m a r a de Dipu-
tados Aper sonas , m u y conocidas do todos los co-
(juimbanos, que n inguna preparac ión tenían ¡ja-
ra ocupar ta les cargos. 

811 falta do i lustración y de todo criterio y 
conciencia política los bacía incapaces de com-
prende r 110 sólo los g r a n d e s in tereses políticos 
del pa¡3, sino también ¡os in tereses no inónos im-
por tan tes de los Depar tamentos que, por obra do 
la in tervcnción.del Gobierno en las elecciones, 
r ep resen taban . 

En la jud ica tura , en la adminis t ración, en la 
instrucción pública, se daba fi los menos aptos los 
puestos que mayores deberes imponen : vimos á 
il inist .ros y Consejoros de Es tado que no consi-
gu ie ron otra cosa que poner de manifiesto BU nu-
lidad é incompetencia. 

Coquimbo había l legado á conver t i rse en arse-
nal do donde el absolu t i smo del Pres idente de la 
República sacaba buenos ajont.es electorales, jue-
ces dóciles, In tendentes y Gobernadores serviles, 
y en fin, gran- par te du los medios quo le eran 
necesarios para afirmar su cr iminal usurpación. 

Es tos quo los presidenciales es t imaban prove-
chosos resultados, aunque obtenidos A costa do 
su dignidad ó independencia, baldan alentado aun 
A los más pacatos, quienes so sent ían dispuestos 
11 sacrificar con la mejor voluntad, en a ras del 
medro, todo resto de dutoro. 



Llegaron á eonvencorse do que nada valian 
loa méritos, y lo podian torio los influjos y reco-
mendaciones, y los ofrecimientos de adhesión in-
condicional á la persona del Presidente do la Re-
pública. 

Hablaban de las proniesis do D. José ifamiel 
Iialmaceda-, sostenían que los empleados públicos 
ilobian serle absolutamente devotos; que e r a ju s -
to ar rojar do sus destinos á los qno tuviesen ideas 
opositoras; que la remuneración de los servicios 
que prestaban los empleados de la Nación ora 
un favor de I ialmaceda;que la intervención elec-
toral y la intromisión del Presidente aun en los 
actos del Poder Judicial era lojítima y sobre to-
do necesaria para gobernar; quo todo empleado 
no sólo dobia obediencia al Pres idente , sino quo 
debia inquirir cuál era la voluntad de S. E. para 
tenerle grato. 

Ninguna sanción más perseguida y estimada 
quo la satisfacían y aprobación que solía man i -
festar D. José Manuel á sus actos más abusivos ó 
ilegales. 

Las importantes obras públicas que so e m -
prendieron por ol Fisco en la Provincia, cuya 
contratación dejaba grandes provechos, era soli-
citada y obtenida por los hombres más desp ro -
vistos do crédito y de competencia, y levantaban 
otro argumento en favor del envilecimiento y do 
ia degradación para lucrar á costa del Erario. 

Tanto como esto, influyeron en el ánimo de 
los especuladores sobro los dineros fiscales las 
g i ras por la Provincia de iialmaceda y de su sé-
quito en demanda de adhesiones. Las cartas, las 
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Conversaciones do intimidad, los discursos, las 
invitaciones y promesas, y hasta los saludos, 
fueron semillas de absolutismo que el futuro Ti-
rano arrojó en buen terreno. 

El abismo que abría la corrupción do los do 
arriba se presentaba, pues, á los ojos más inex-
pertos con espantosa ó insondable sima. Estaba 
visto que ni la dignidad humana ni la del ciuda-
dano ohilono pensaban un ardite en la balanza 
de la presuntuosa voluntad presidencial y en las 
miras do sus secuaces. 

o 
a o 

En el Club, en la sala de Abogados y en algu-
nas reuniones privadas, así como en la prensa, 
los opositores luchaban con entereza y enorgia; 
en un modesto banqueto dado en el Club á IV 
Ventura Blanco Viel, se brindó con entusiasmo 
por la Constitución y las leyes. Durante las ins-
cripciones en los Registros Electorales y en sus 
actos preparatorios, se puso empeño porque el 
Poder Electoral quedase constituido con la ma-
yor conformidad á la ley; lo que en parte so con-
siguió, contra la velada y cautelosa intervención 
gubernativa. Los Tribunales babían procedido 
con parcialidad en las inclusiones y exclusiones 
do mayores contribuyentes, ya buscando la 

mayor representación del Gobierno en las Juntas 
Electorales, ya empatiándose en no dejar vocales 
en número suficiente en algunas bubdeiegaciones. 
Al mismo tiempo que se t rataba de asegurar una 
representación desmedida á los partidarios de 
Gobierno en las Jun ta s Electorales, se pretendía 
desacreditar la aplicación do la ley. Sin embar-



PT", quedó en o! Animo de todos la convic-
ción (lo su bondad, y en todas las ¡untas 
de mayores contribuyentes, excepto la de Cutun, 
liabia mayoría de opositores. En esta mesa y en 
Coquimbo se inscribió un buen número de poli-
ciales disfrasados. 

o 
• n i i- / • 0 0 

Enlos días proxnnos A las inscripciones y du-
rante cllac&ibíamos tomado nota d e dos hechos 
á los cuales, sin embargo, 110 podíamos dar toda 
la importancia que tuvieron. El primero fué la 
venida á la Serena del Teniente Coronel Tagle 
( 'as t ro con el objeto de organizar el batallón cí-
vico, y despues la orden do remitir á Valparaíso 
todo el armamento do la guardia nacional que 
existia onla provincia. 

TagleCast.ro no pudo cumplir su comisión, co-
mo 110 pudo tampoco organizar despues el bata-
llón Serena que lo encomendó el Intendente 
lírieba, por órden de Iialmaceda, en vísperas de 
la revolución de Enero. El armamento 110 alcan-
zó á salir en su totalidad do la provincia, y sobro 
la mesa de despacho de la Intendencia encontra-
ron los opositores , el 12 de Enero,un telegrama 
que comunicaba la remisión, desdoOválle, de dos-
cientos cincuenta rifles,que cayeron en poder de 
la Escuadra. 

Poco después de las inscripeione te l Intenden-
te Villaririo fué reemplazado por don Antonio 
lirioba, pusilánime y atolondrado mandatario, 
incapaz de comprender siquiera el estado políti-
co de la provincia. 

En la quincena de Diciembre los opositores 



-6— 

empozaron A reunirse en dis t in tas parten y A 
t rabajar por hace:' estéril la acción (lo Tagle Cas-
tro y del Intendente. La gente del pueblo noa-
eud ióá enroldiso, y solo veintinueve entre rate-
ros y detenidos por la policía, consiguió llevará 
Coquimbo A las órdenes del teniente Alfredo A-
bott y del subteniente Torres, hijo del coman-
dante de policía. 

o 
o o . 

Preparábamos una representación a la Inten-
dencia protestando del empuño que se pon ¡a en 
formar tropa en plena paz, considerándolo como 
una amenaza á nuestra seguridad y libertad per-
sonales, cuando el telégrafo nos trajo la gran 
nueva do quo la gloriosa Escuadra de Chile so 
había puesto á las órdenes dol Congreso. La no-
ticia llegó muy alterada, el 7 de Enero, publi-
cándose solamente que algunos barcos do guerra 
surtos en la bahía s;1. habían sublevado; sin em-
bargo, por el cable, so sabia !a verdad y ésta co-
rría de boca en boca, sin revolarse ol origen. 

El día nuevo un boletín de «La Union» nos 
dió entusiastas noticias publicadas en Valparaí-
so en la mañana del glorioso siete de Enero. La 
relación que daba don Pío Aguirre, que acaba-
ba do llegar, y quo había hablado con don Enri-
que Valdés Vergara, nos presentaba como segu-
ro el triunfo do la revolución, sin derramar una 
gota do sangre chilena. «Pude comunicarme con 
el Secretario de la Delegación del Congreso, nos 
decía el Sr. Aguirre, y ponerme á sus órdenes 
como opositor de la Serena, v me contestó: «No 
Recitamos do nada», despuosde agradecerme el 



ofrecimiento. 
Los opositores no pensaron ya sino en coad-

yuvar, cor los escasos elementos de que dispo-
ngan, á la realización de la grande obra de la li-
bertad iniciada por el Congreso y secundada fe-
lizmente por la Kscuadra de la República. 

Desde el día siete se prohibió toda clasi do 
comunicaciones por teléfono y por telégrafo; la 
banda de mitsicos del batallón Serena, la única 
que existia en la ciudad sostenida por la Muni-
cipalidadyio ocupó en tocar ¡cuélala por las ca-
lles ile la poblacion acompañada do una docena 
de chiquillos. Como veinte personas se reunie-
ron en la Intendencia para adoptar las medidas 
quo la situación exigía, y solo acordaron formar 
una guardia de 40 hombres <1 al batallón cívico, 
para mantener el orden. 

Se <1 ¡jo que don José Antonio Valdés, para 
levantar el espíritu de la reunión, ofreció sus ser-
vicios como 1." jefe del batallón de voluntarios 
que proponía que se formase;don Enrique Abbott 
so ofreció para 2." ¡efe. Estos dos valientes per-
dieron totalmente sus bríos poco después, y em-
prendieron la fuga, el primero para no volver, 
durante la revolución, á la Serena, y el segundo 
liara a t rapar el suculento empleo de delegado do 
la Intendencia y proveedor jeneral del ejército 
en Coquimbo. 

o o 
Conocidos e ld ia nueve los detalles que publi-

có el boletín de «La Union» se reunieron por la 
noche en casa de don Antonio Alfonso, don Da-
vid F. Aguirre, don Fortunato A. Peralta y don 



Frutos 0sanción, con ol objeto de adoptar algu-
na incidida para hacer llegar á conocimiento do 
la Escuadra ol ostado indefenso de la provincia, 
los auxilios quo la Marina podía recibir tanteen 
soldados como en provisiones y víveres. ¡Soa-
eordó enviar A clon El ¡seo Cisternas Peña é á 
Eduardo Alonk Escala, á quienes Peralta habla 
oidu exponer sus deseos de prestar ésto servicio. 
Una .'arta quo don Antonio Alfonso pediría ádcm 
Tuodosío Cuadros, y que don Waldo Silva le ha-
bia dirigido con otro objeto en tiempos anterio-
res, servic ia de credencial al emisario. 

Él Sr. Alfonso no pude- hablar osa noche coa 
don Teodosio Cuadros ,que estaba enfermo, y el 
emisario 110 pudo partir 011 el vapor del dia si-
guiente. 

Los empeños clel Intendente Brieba por reunir 
voluntarios resultaron absolutamente estériles; 
se dijo que algunos oficiales do los m i s estima-
dos del batallón cívico habían ofrecidos sus ser-
vicios, poro no fué exacto. El Intendente insis-
tió en quo se lo mandase tropn de línea. 

En Coquimbo, Tagle Castro, y el Gobernador, 
apesar de sus tragines, no avanzaban en la re-
cluta soini-forzosa de soldados para ol batallón 
Serena ont.ro los detenidos de la policía. 

Bríoba activó su servicio de espías, y todas 
las casas de los opositores oran vigiladas cons-
tantemente. El redactor de «El Coquimbo», pe-
riódico francamente opositor, y que, en su nú-
mero del día 8 y en boletines, había alcanzado A 
aplaudir la resolución de la Escuadra de poner-
se á las órdenes de los representantes del C011-



preso, filó llamado el mismo día por el Inten-
dente y amenazado con empastelarle la impren-
ta y meterlo preso, si dalia la menor noticia de 
revolución 

El número del día 10, contenta las siguientes 
l íneas en sil sección editorial: 

E X P L I C A C I O N . 

«El Coquimbo» ha recibido la intimación do 
ab-tenerso por completo de dar á sus lectores 
noticias de ninguna clase sobre graves sucesos 
que se están desarrollando en el país. 

«Cedemos ante la fuerza con el objeto de evi-
tar mayores males, y en con secuencia nuestro 
periódico continuará saliendo á luz sin publicar 
esas noticias, hasta que 'Cesen los motivos quo 
nos ob l iganá ca l la r . . . .» 

« L A R E D A C C I Ó N » . 

Fores t a natural y sencilla explicación y por 
órden expresa impartida telegráficamente desde 
la Monoda^Brieba, volvió á llamar al redactor 
de «El Coquimbo» y le notificó que debia ce-
r rarse su imprenta. Fueron inútiles las recla-
maciones de órden escrita^, y toda clase de pro-
testas. 

o 

El mismo <lía arribaba á Coquimbo el Tolten 
(la la armada nacional, que estaba en la isla ¿e 
) a ja ros ocupado oti los trabajos del faro y ente-
ramente agono á lo ocurrido en Valparaíso. Por 
un ardid del gobernador Varas fué desarmada 
su tripulación, después de hacer bajar á tierra 
á su capitán. 

Notados síntomas de digustos entre los 29 
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hombros quo la formaban, fueron traslados en 
la noche del día siguiente á la Serena, y meti-
dos al cuartel de policía, en donde liabia unos 
noventayMf'iales al mando del comandante 'Jo-
rres. 

Solo al día siguiente, 11 de Enero, se supo lo 
ocurrido, quo revestía, según so circulaba, el ca-
rácter do una verdadera sublevación. Pensóse 
en sublevarla osa noche; pero la incomunicación 
en que estaban los detenidos del 7*jIteny la fal-
ta do armas y de municiones, retrajo por esa no-
che á los iniciadores de la idea. 

o 
o s , ' 

El puerto de Coquimbo «o despertó al dia sí-
gnente , 12 de Enero, al ruido del fuego de fusi-
lería de los improvisados Navales de Valparaíso 
y de algunos marineros del Amazonas, quo man-
daba ol capitan don Vicente Merino Jarpa, se-
cundado después por don Alfredo Dclano y don 
Cornelio Saavedra Rivera. 

En el momento do desembarcar, sin quo 
so les hiciera resistencia,el capitan Merino 
J a r p a encontró á un guarda de la Adua-
na á quien obligó á quo lo llevase á la 
casa del Gobernador y en seguida á 
la oficina telegráfica. Tornó preso al Goberna-
dor, quo en medio de su aturdimiento no se da-
ba cuenta de lo ocurrido; despacho un telegra-
ma á la Serena, firmado por la empleada de la 
oficina, en que comunicaba que mil quinientos 
hombrea de la Escuadra se habían apoderado 
del puerto y venian sobre la ciudad. 

En el acto se dirigió al cuartel de ¡as tropas 
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que organizaba Tagle Castro, qno ya se alista-
ban á las úrdenos del teniente Abbott y del sub-
teniente Torres, avisados por el sarjento Pache-
co, y empezaban ¡l hacer luego. Avanzando por 
la calle de la Aduana, sin contestar el del ene-
migo llegó hasta una cuadra y media de d i s -
tancia del cuartel, situado en la plaza de arma» 
de la ciudad, desde donde inició su ataque, que 
continuó con rapidez y sin interrupción hasta 
apoderarse del cuartel y dispersar á sus defen-
sores, haciendo algunos prisioneros, entre ellos 
al subteniente Torres. 

«La Q'Higgins,«¡perdida A causa de espesa ne-
blina,llegó después y fué testigo de las ovacio-
nes que el pueblo tributaba A los audaces de-
fensores de nuestras libertades y derechos. Sus 
t r ipulantes que desembarcaron, alcanzaron á re-
cibir los últimos disparos de los fujitivos que, 
desde el corro,dirigian contra los constituciona-
les, sin conseguir mas resultado que matar á una 
mujer y á don Juan Provost, honrado vecino do 
la ciudad. 

También fué herido en una pierna el tenien-
te Cambell do la «O'Higgíns,» y dos navales. De 
ios contrarios liubo un muerto y varios heridos. 

Tagle Castro no sujKt lo ocurrido sino después 
de la dispersión de sus tropas; dormía profun-
demente . . . 

Kl comandante do la brigada de artillería de 
Coquimbo, don Aníbal Amagada , decidido opo-
sitor, ofreció en el acto sus servicios á los Dele-
gados del Congreso; los cuales le fueron acep-
tados inmediatamente. 
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So comentó niuolio la actitud dol Gobernador 
durante ol avance dol comandante Merino Jarpa 
hacia el cuartel, desdo dondo partia una buena 
granizada de balas contra los soldados constitu-
cionales. Se apoderó del representante de Bal-
maceda un temblor convulsivo quo no le pernii-
t ia marchar, y aunque repetía que no lo cono-
cían sus soldados y quo no lo obedecerían, si les 
ordenaba rendirse, se lo mandó avanzar y que un 
soldado le pícasela re taguardia . . . 

La rapidez del ataque, seguido inmediata-
mente do la fuga de los soldados de Balmaceda, 
no permitió al pueblo tomar par te en él; pero 
tan pronto como so dió cuenta del suceso, corrió 
al muelle i. recibirá los mar inosde la O'Higgins 
que eu ese instante desembarcaban, en medio de 
los vivas a'. Congreso y do las mas ardientes 
manifestaciones á sus delegados y al comandan-
te Merino J a rpa . 

Las primeras medidas adoptadas por los au-
daces y valientes defensores de las libertades 
patrias, tuvieron por objeto la oeupacion de la 
Serena, en donde se encontraba ol Intendente 
Brieba, y la ciudad do Omite, cuyo goberna-
dor don José Miguel I lumeres huyó con algunos 
empleados, II v.ítidosiyel Tesorero, unos treinta 
y siete mil pesos que sirvieron después para la 
organización de los cuerpos de voluntarios de 
Combarbalá é Illapel que acompañaron á Ste-
poan. 



. En Coquimbo so nombró do Gobernador á 
Don Cárlos Krug, con ol título do Jofo Político 
y Militar. Don Vicente Merino Jarpa , don Cor-
nelio Saavedra R., don Alfredo Dfelano y don 
Luis E. Castro peroraron al pueblo en el muello 
en medio de un indescriptible entusiasmo. 

So nombró una comisión compuesta de don 
Pedro Amenábar, del Presbítero don Manuel 
Antonio Guerrero y do don Ruperto Alvarcz pa-
ra que, como parlamentarios, se dirigiesen á la 
Serena y concertasen la entrega do la plaza con 
las autoridades de la diudad. 

A las ocho de la manan, j( la Serena entera sa 
bia ya la gran noticia, y la gente se lanzaba á 
la calle persuadida de que en las cercanías de la 
estación de los carros urbanos so encontraban 
unos quinientos soldados del Congreso quo avan-
zaban sobre la población. Los balmacedistas se 
quedaban en sus casas; solo uno que otro, entro 
aturdido y receloso, cruzaba las callos tratando 
de inquirir la verdad do lo ocurrido. 

El intendente aprovechándose de la primera 
noticia del desembarco, y completamente per-
dida la calma, corrió al Banco Nacional, hacién-
dose acompañar del Senador Valdes Mimizaga, 
del Teniente Coronel Lastarria y do varios otros, 
con el objeto de tomar los ciento ocho mil pesos 
do dineros fiscales, que estaban depositados ahí. 
El agento del Banco se dió trazas para ganar 
tiempo, no obstante las amenazas quo lo hicie-
ron; porque vió pintado en sus facciones y en 
sus modales el miedo más pavoroso;lo que lo 
indujo á convencerse do quo ocurría algo muy 
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gravo. 
Poro, aunque la conferencia so a largó por ine-

dia hora, nada consiguieron, y resolvieron reti-
rarse desp t i i s de oir del comandante de policía 
las más espe lusnantes noticias de los bárbaros 
congresis tas , quo los compelieron á poner en sal-
vo sus vidas, á toda prisa y en medio de la ma-
yor confusión. 

El comandante de policía tenía sus ochenta 
policiales al mando de sus oficiales Correal, Se» 
púlveda y Cárcamo, formados en la callo de la 
Merced, apoyando su ala derecha sobre el cos-
tado sur del puente que hay en la Alameda, co-
mo en una celada. 

Los oposi tores reunidos en la calle do la Ca-
tedral y Merced ent re la intendencia y el puente 
de la Alameda, se dir igieron por fin en dos gru-
pos: uno que fué á ocupar la intendencia llevan-
do á su cabeza á don Antonio Alfonso, don Félix 
Vicuña, don Roberto Chadwik , don Bernardo 
Osandon, don Pedro Bolados, Dr. Espinosa etc. 
ote; y otro que ocupó el puente extendiéndose por 
oí .i LUÍie<la hasta la estación dol ferrocarri l de 
Coquimbo. 

l'oco ántos, el capitan don Eduardo Alenk 
Escala y el teniente Ramírez Witaker , decididos 
partidarios dol Congreso, se habían apoderado 
del cuartel de policía por indicación de los gru-
pos (¡no deliberaban en las calles. 

El g rupo de la Alameda dir igido por don Juan 
do Dios Peralta, Dr. Reygadas ,don Eleutcrio 2." 
Viodma, David F. Aguirre , For tunato A. Peral-
ta, 1 obias Courbis, Eliseo Cis lernas Peña , lias:-
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lio Nuñez y otros, trató de disuadir á los poli-
c ia les do todo combate. 

Esta actitud del pueblo fué la que alarmó al 
comandante, quien regresó poco después al 
puente de la Alameda, acompañado del inten-
dente, caballero en un pesado trotón de la poli-
cía, con el objeto de hacer retirar sus ochenta 
policiales Inicia la hacienda de] Pino, camino do 
ja estación del Peñón. Se les díó cuenta de las 
insinuaciones do no combatir quo el pueblo les 
hacía, y en tono entre bravo y asustado pregun-
taban comandante é intendente: «¿porqué no 
fusilaron al doctor Keygadas?ii.. .Esto, sin per-
juicio de echar las de villa-diego. Pálido y de-
sencajado el rostro, intentó en vano Bricba son-
reirso para saludar al pueblo en la Alameda; pe-
ro como nadio devolvió su saludo, se cubrió, al-
go confundido y acomodándose en su dcsvensi-
j ado roein, huyó i medio galope, fuga que no 
terminó sino en Illapet. 

Una gran parte del pueblo seguía tras lie los 
policiales, tratando de disuadirlos de la fuga y 
do q' soipusiesen á las órdenes del Congreso; pe-
ro todos sus esfuerzos se estrellaron contra la 
porfiada taima do Correal, Cárcamo y Sepúlve-
da. Sin embargo, no fué estéril el seguimiento, 
porque pudieron ver el lugar en que por órden 
de Correal enterraron dos sacos con el mecanis-
mo de dosciontos rifles quo habian dejado ocul-
tos en una nona y que después, encontró el Co-
mandante A m a g a d a , con una órden de a l la -

í miento quo lo dimos. 

El telefono comunicaba desde Coquimbo la 
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próxim» partida do un tron cuvo objeto no m 
ind¡calía, pero que so suponia trajera las tropas 
do ocupación; porque ya se había transmitido ¡i 
eso puerto la noticia de encontrarse la ciudud 
abandonada. 

Mas de tres mil personas rodeaban la esta-
ción del ferrocarril de Coquimbo y so extendían 
en animados grupos por las dos primólas cua-
dras do la Alameda. 

l 'eroraron al pueblo, don Elis io Cisternas Pe-
ña, dos Arturo Solar Vicuña y don David F. A-
guirrc, quien en silcalidad de Alcalde municipal, 
fué proclamado Intendente, en medio de vivas 
aclamaciones al < 'ongroso, a l a Constitución y á 
la Escuadra. El entusiasmo era inmenso é impo-
nente la actitud do los ciudadanos. 

Eran las 10 A. M., v nadie llegaba do Coquim-
bo, excopto un soldado herido de unajinano, quo 
no supo dar detalle alguno, y el teniente Abbott 
que so asoció en la fuga él Iirieba y a los suyos. 
Algunos insinuaron la idea de mandar tinaco-
misión, y designados don Fortunato A. Peralta 
y don Roberto Cubillos, partieron en el acto ¡t 
caballo por la playa. Llegaron A Coquimbo, 
cuando ya habia salido ol tren que conducía á 
los parlamentarios; no obstante, dieron cuenta 
en el cuartel, al Mayor don Kartin 2." Escobar, 
do (pie la Serena los esperaba, y que nada de -
bían temer de las autoridades (pie habían bui-
do. 

tt 

Los parlamentarios, don Manuel Antonio Gue-
rrero, don Ruperto Alvaro/, y don Pedro Ame-
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nabar , no encontraron otras autoridades qne las 
des ignadas por el pueblo; v con ellas concerta-
ron la entrega de la ciudad. Don David F. A-
guir re , y algunos municipales, de acuerdo con 
numerososy respetables vecinos, hicieron la en-
trega incondicional por medio de una acta que lle-
varon los parlamentariosá los representantes de 
la Delegación del Congreso, en contestación A la 
nota de. los Delegados qué presentaron al Alcal-
de, y A los municipales y vecinos. 

He aquí la nota: 
«Cornelio Kaavedra Rivera, diputado al Con-

greso Nacional y Alfredo Délano, comandante 
del regimiento do Navales, encargados por el Co-
mité Parlamentario quo so encuentra A bordo 
del blindado /Hunco Encalada, de restablecer 
el órden constitucional y combatir la dictadura, 
damos poder A los S. 8. don l'édrO Amenábur, 
don Ruperto Alvarez y al Presbítero don Ma-
nuel A Guerrero para que exijan de las autori-
dades que representan el régimen dictatorial en 
la Serena para que intimen la rendición de esa 
ciudad evitando la efusión dé sangre y demás 
desórdenes anexos á una ocupación violenta. 

«(Joquimbo, 12 do Enero de 181)1. 
C C O R X E L I O S A A V K U B A R . — A L F R E D O D É L A -

N O . » 

El acuerdo de los miembros de la municipali-
dad se limitaba A declarar que la ciudad queda-
ba al amparo de las fuerzas del Congreso; por-
que las autoridades que existían habían huido. 
Nada se sabia sobre la deposición de Iialmaceda 
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y 4 cansa do la precipitación con que los SUCO-

NOS se desarrollaban, so buscó la forma mas lacó-
nica. 

« a o 

A las dos de la tarde del mismo día, entraban 
A la Sorena las fuerzas constitucionales por la 
Alameda en medio do una midtitud de más de 
ocho mil personas, que los vivaban y también al 
Congreso, A la Constitución y las leyes, y A los 
prohombres do la revolución. Muchas señoritas 
arrojaban llores A los soldados y oficíalos impro-
visados, como don Martín 2." Escobar, mayor do 
Navales, A don Luis E. Castro, al Dr. Zopeda y 
A los representantes do la Delegación del Con-
greso, don Alfredo Délano y don Cornelio Sja-
vedra R. etc. 

«¡Caramba, decía el Coronel Délano, poco» 
días después, toda mí vida voy A acordarme do 
la entrada triunfal que hice A la Serena, al man-
do de mis Navales!...» 

Y era do vor el loco entusiasmo del pueblo y 
el bollante ejército, defensor de nuestra Consti-
tución y do nuestras leyes, es decir, do los fun-
damentos mismos do la existencia de esta patria 
chilena. . . Al lado del representante Sr. Saave-
dra, armado do hacha do abordaje, y gorra do 
marino, marchaba el intrépido teniente don Ma-
riano Necoehea, de pantalón blanco do brin, pa-
letot do pieles, (el 12 de Enero) gran revolver 
al cinto, su buen sable, y gor ia de marino y fuer-
tes calamorros. Nuestro amigo, el Dr. Zepeda, 
cargaba un espadín del Almirante de la Haza, 
qiie pudo llevar.ocultc, A bordo al tiempo de em-
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barrarse , 
Al marido do tan vistosos oficiales iban noven-

ta y tantos navales, patriotas fleteros de Valpa-
raíso, descal ios V con anclias chupabas de paja, 
y algunos marineros de la Escuadra arrastrando 
apenas una ametralladora puesta sobre las ma-
las ruedas de un co.'hc. 

I.a estupefacción no permitió ver A los balma-
cedistas el deplorable e s t a jo do nuestros bravos 
voluntarios que rodeados do una compacta mu-
chedumbre apenas se divisaban. Pero no ora po 
sible mantenerse tranquilos y confiados en la 
noche; porque A cada momento llegaban noticias 
de que los policiales al mando dé Correal se en-
contraban en Iluachalalimic, A tres leguas do la 
ciudad, y los dictatoriales oran numerosos é in-
fluyentes. Súpose también quo un empleado del 
rio, premiado después con una gobernación, ha-
bía mandado avi'io do que los soldados oposito-
res eran muy pocos, reclutas y muy mal equipa-
dos. Preparóse, pues, en las últimas horas del 
día una espedición que fuese er. su busca, com-
puesta de cien hombres más ó menos, en veinti-
cinco coches del servicio público que pronto es-
tuvieron listos. I.a ciudad quedaba desguarneci-
da, pero el peligro solo estaba de parte de los 
policiales.—La expedición fué infructuosa; no 
pudo avanzar por los potreros y la sonii oscuri-
dad do la noche le ocultaba el enemigo. 

Fel izmente no hubo novedad en la población. 
Durante la noche cuidaron de la seguridad de 
sus habitantes los bomberos A las órdenes del 
Vico-Comandante, don Pedro Maaubens Soler, 
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y algunos navales. 
La marinería que había desembarcado so Ile-

TÓ A bordo, jun tamente con los del Tolten\ quo 
ya empezaban a sentirse los inconvenientes do 
su estadía en tierra, ¡í pesar de la soverisima vi-
gilancia que so mantenía cer ta do ellos. 

c» 
° • . . . > 

Puran to ol día, como dijimos, se había nom-
brado por los representante» de la Delegación 
del Congreso al capitan do Fraga ta , doa Carlos 
K r u g como gobernador do Coquimbo, publi-
cándose el nombramiento por medio de un ban-
do que fuó muy concurrido, siendo aclamado ol 
nuevo mandatar io por un numeroso pueblo. El 
Sr. Krug, jus tamente es t imadoon el vecino puer-
to, adolecía de gravo enfermedad dol corazón, la 
que tomó caracteres a larmantes en éste y en el 
día siguiente, obligándolo á renunciar su cargo 
en el cual fué reemplazado por el Dr. don Deme-
trio I leygadas D. 

En la Serena se publicó oí siguiente bando: 
\Ramon Erne.ito Ve/a, hilen.lente de la Provincia 

•le Coquimbo. 
Por cuarto: los señores Cornelio Saavedra Ri-

vera, diputado al Congrego y Alfredo Délano, 
representantes de la Delegación Parlamentaria, a 
bordo del barco Almirante Blanco Encalada, pu-
ra restablecer en Chile, el imperio de la Consti-
tución y do las leyes :le la República, han de-
cretado lo siguiente." 

«Serena, Enero 12 de 1891. 
«En virtud de los | od res que nos ha concedí 

do la Delegación Parlamentaria, que SJ encueii-
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t r a á 1 ionio del barco Almirante Blanco Encalada 
n o m b r a m o s in tendente de la provincia do C o -
q u i m b o ' al señor doctor don Ramón Ernes to 
Vega . 

Anótese, comuniqúese y publíquese por bando. 
— C o i i N E i i i o S A A V E D R A R I V E R A . — A É P K E D O D ¿ -

LANO. 

Por tanto, publ íquese por bando para cono ii-
iniento de los hab i tan tes de la Provincia. 

Dado en la sala de despacho de la Iu tenden . 
cía de la c iudad de la Serena, ¡i 12 de Enero do 
1 8 9 1 . — R : E. V E O A . — F . A. Peralto, secretario.» 

El Sr, Vega había sido des ignado por una 
reunión de vecinos, en la misma Intendencia, en 
la cual don Cornelio Saavedra R. hizo una lijera 
exposición de los hechos llevados á cabo por la 
revolución (un tanto exa jerados por cierto) y do 
los propósi tos que perseguía . So presentó como 
m u y probable la sublevación del ejército en San-
t i ago y Valparaiso, y con y sin ella, so estuvo 
de acuerdo en el completo t r iunfo del Congreso. 
Todos aceptaron la indicación de consultar los 
pun tos g r a v e s y de reserva con los S.S. Antonio 
Alfonso y Teodosio Cuadros, respetables y an-
cianos pa t r io tas quo merecían la confianza ge -
neral . 

Al mismo t iempo so t raba jó por instalar á la 
escasa t ropa y dar le rancho; por esparc i r pro-
c lamas y al is tar voluntarios, que ocurrían 
masa buscando una colocación en ¡as fi lasylel 
Congreso . Notóse, en el pr imer momento, falta 
de 'of ic ia les . 

De Ovalle se recibió una felxíftlc: f o t telé-
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grafo d o l í . " Alcalde, Antonio Carmona, ponién-
dose A la voz ¡i las órdenes de las nuevas auto-
ridades de la provincia. Lo quo no impidió qno 
al mismo tiempo trasmitiese á Balmaceda los 
hechos ((iie so sucedían en Coquimbo v la Sere-
na, ofreoies.) auxilios al Intendente fujitivo, y 
asegurase A los representantes de la Delegación 
del Congreso quo so encargaba de guardar el 
orden desplegando la mayor actividad. Esta do-
blez del Alcalde, razgo propio de muchos de 
nuestros campesinos, fué origen do muchas difi-
cultades posteriores. 

«La Constitución» piimor periódico q u e d i ó á 
conocer en Chile los propósitos del Congreso en 
armas, vió la luz pública en Coquimbo el mismo 
día 12 en lugar do «El Pueblo», que ahí se edi-
taba. 

El departamontode Elqtii, en medio de la ma-
yor tranquilidad, despachó al Gobernador bal-
macodista, quien entregó las llaves de las ofici-
nas á don Néstor Iribárron. Al día siguiente do 
madrugada llegó el Sr. Iribárron á la Serena, 
regresando poco después con el nombramiento 
do Gobernador para don Pablo Esoinosa Varóla, 
expedido por las nuevas autoridades. 

El mismo día so nombró A clon Aníbal Ama-
gada comandante de policía de la Serena. No 
nabia siquiera una baso para la organización do 

¿ a gui'rdia de seguridad, y sin embargo, 111er-
'•d Aja actividad desplegada por el nuevo co-

mandante y á su buena voluntad do prestar su 
concurso á la revolución, al tercer día, ya no 
fti'j necesario el servicio de lo? bomberos y ve-



cilios, organizados en guardia do órden. 
Nombróse también Administrador de la Adua-

na le Coquimbo á don Segundo T. Gana M.; 
Administrador de correos á don Pedro Bolados; 
don José Agustin Larraguibcl había sido nom-
brado Tesorero fiscal, pero 110 aceptó el cargo. 
Solo el dia catorce pudo hacerse cargo do la Te-
sorería don José Castro, como veremos después. 

Don Eduardo Alenk Escala y don Eduardo 
Ramírez Witakor ingresaron al ejército consti-
tucional y on unión de don Saturnino Ilt^Ttoh /¿ i 
Arturo Ruiz Tagle, don Julio Caballero Yllanos, 
don Roberto Cisterna Peña, don Amador Orre-
go Fuentes, etc., iniciaron la organización de un 
batallón, sobre la base do los llamados Navales 
do Valparaíso, en donde figuraba ya don Ma.'tin 
2.° Escobar, don Mariano Necochea R., don José 
Lnis Délano, don Santiago Cáirfbell, don Epifa- //» 
nio Robyns, don F e b ? Rojas, don Luis Ferraud 
y don Juan Morales do Valparaíso. 

Por suerte cayeron en poder do los constitu-
cionales unos 250 rifles Grass, y con ellos y los 
traídos á bordo pudo llegarse á armar más de 
trescientos hombres, sin quedar de manifiesto la 
falta de a n n a s y municiones. 

o o c 
La Corte de Apelaciones y el Juez de Letras 

de la Serena, por un acuerdo que hará fecha en 
los anales de la jurisprudencia patria, por su ile-
galidad y por el desconocimiento de su propia 
independencia en los representantes del t e rcer 
poder de la República en la Provincia, suspen-
dieron sus funciones; porque no podían adiní-
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nistrr.r jnstiora bajó las órdenes de los snblovs-
dos. Difícil sería sondear el móvil que impulsó 
á los Ministros, excepto don José Gabriel (jac-
te, á omitir semejante resolución. ¿Acaso algu-
na vez fueionaron á las órdenes dol Presidente 
do la República única autoridad A quien la re-
volución a tacaba?. . . . 

Los revolucionarios aseguraban la más am-
plia libertad, y pretendían restablecer el imperio 
de las leves, bajo cuya protección todo tribunal 

'cíe derecho debo sentirse en Chile siempre fuer-
te y seguro. 

En su proclama los representantes de los De-
legados dol Congreso decían, el día 12 de Ene-
ro: 

«Cornelio Saavedra R. y A. Délano, repré-
sentantes del Congreso Nacional para restablecer 
011 la provincia de Coquimbo el órdon constitu-
cional violado por don José Manuel Balmaceda, 
consideramos nuestro primer .deber manifestar 
á los nobles hijos de esta heroica provincia que 
nuestra misión es de órden y de paz. 

«No procedemos en esta noble tarea cerrando 
las imprentas (La Reforma,y El Progreso perió-
dicos dictatoriales se publicaron en todo el tiem-
po do la ocupación), apresando ciudadanos, vio-
lando los hogares,como lo hacen en esto momen-
to los instrumentos de la tiranía en las cultas y 
patriotas ciudades de Santiago y Valparaíso. La 
organización inteligente y decidida de los hom-
bres de bien bastará para sofocar en su génnen 
la tentativa, ya imposible en nuestros tiempos,de 
estableoer el absolutismo en nuestra patria libre 
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y esforzada!!. . .» 
Si la bandera de los representantes del Con-

greso era la legalidad, no podía suponerse! por 
la Corto «que funcionaban bajo las órdenes de 
los sublevados,» yaque, las leves garantizan la 
mas absoluta independencia del Poder judicial 
en toda la República, Lógico era pues qtift la 
mayoría del T. I. de la Serena y su .luez Letju-r 
do, hubiesen,esperado que ocurriera el caso en 
que los llamados revoltosos hubiesen denegado 
el amparo y fuerza que lesbubiece Sido reque-
r ida por cllqs, para Clisar en sus Jareas. Y es to 
que la le j les imponía romo,un deber, era tam-
bién su conveniencia de parfidarjos, porque 
despues revelaron ser acérrimos -secuaces do 
Iialmaceda; y a q u e en el ejercicio de sus atribu-
ciones, pudieron ser garantía de que se. baria 
justicia á cualquiera d e s ú s amigos, si eran in -
jus tamente vejados por los revolucionarios; ó en 
caso de quo lio se prestase el .auxilio de la fuer-
za á la justicial que hubieren ad ministrado, ha-
brían conseguido desenmascarar á sus^iiomi-, 

go,s./ nÍMOr.xiftnnO •»!> vilJsl II l i e 01» 
(tile aquí pl voto d 0 ! Ministro Gaete quo 

revela cuáles fueron los furjdameutos legales M 
que se apoyó" la'.inayoría del 'Tribunal al dic-, 
tar su resolución. 

"Voto especial. 
«El tribunal ha acordado hoy suspender sus 

funciones, pn contra del voto del infrascrito qué 
es.yima quo no hay motivo lega', para dicha sus-
pensión. El art." 1:35 del Código Penal de quo so 
ha hed ió mérito en, la discusión no es, & wi ju i -
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f in , aplicable a cano actual. 
«De todo el tit. 2." de ese Código solo dos artí-

culos, 134 y 135, so refieren A los empleados pú-
blicos. 

«El primero de estos artículos so refiere A los 
nuc debnfti resistir A una sublevación por razón 
ríe tu oficio, y el segundo, qao es una continua-
ción del anterior, trata de los mismos empleados 
considerándolos en situaciones diversas. 

«Cualesquiera quo sean las circunstancias ac-
tuales y el calificativo que quiera darse A la au-
toridad pública que rige la provincia, siempre 
nerA un hecho que este Tribunal, no estA baje 
las órdenes de esa autoridad en el sentido que tra-
ta el mencionado art." 135. 

«La Constitución ha creado tres poderes inde-
pendientes, legislativo, ejecutivo y judicial con 
«us atribuciones propias y sean cuales fueren las 
relaciones que existan entre ellos para conser-
var la armonía dentro de sus respectivas atribu-
ciones, ninguno de ellos depende ó estA bajo las 
ordenes del otro. 

«El art.° 11 de la ley de Organización y Atri-
buciones do los Tribunales dice: «El poder judi-
cial es independiente de toda otra autoridad en 
el ejercicio ue sus funciones.» 

«Debe, pues, el Tribunal continuar en ol cum-
plimiento del deber quo lo impone el art." 148 de 
la ley que se acaba do citar. 

«La Corte de que forma parte no solo tiene 
jurisdicción en esta «provincia, sino también en 
la do Atacama y é"n .departamento de Taltal, y 
con el mismo fundamento con que se dijera quo 
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bajo las órdenes del Intendente de ésta, pA-
dr ía asegurarso que también lo está bajo las ór-
denes de las autoridades de aquellas secciones. 

«Estas ¡dea<, que apenas so insinúan, para nft 
entorpecer en elponúit imo día del funcionamien-
to ordinario do la Corte, en este año judicial, la 
resolución que la mayoría desea pronunciar, se-
rán susceptibles de extenso desarrollo. 

«Serena, Enero 13 de 1891.» 
Gaetc. 

Siempre será tenido como un baldón la enor-
me falta y el manifiesto abandono do sus debe-
res en quo incurrió la Corte y el .Iriéít Letrado 
del departamento do la Serena. Justo es que re-
conozcamos, por m i s qtle su conducta posterior 
hnva sido resultado del cálculo y no del obede-
cimiento á la ley, que el Juez Letrado de Co-
quimbo, manifestó más entereza d e alma, más 
conocimiento de sus atribuciones y ménos pasión 

ImKtica, al contrariar el acuerdo del Tribunal. 
)on Jos¿ Agustín Aguirrc M., digámoslo en 

descargo do sus faltas posteriores, j::*gó ilegal 
y hasta torpe el acuerdo del T. I. do la Serena, 
V siguió funcionando en Coquimbo, sin que íra-
die disconociese su autoridad ni negase el aca-
tamiento debido á sus resoluciones. 

o 

Como hemos dicho, el único peligro qne so 
divisaba ora el alzamiento de lo-. 80 policiales 
que sin jefe, armados y amunicionados, come-
tían algunos desmanes en las haciendas du l'an 
d e Anúcar. 
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El la tarde del 12, Antes do quo partieron los 
coches eñ que salió la oxpodición al manilo del 
Sr. Délano en su persecución, se había mandado 
en calidad de emisario, por la Intendencia, A don 
Marco Aurelio Cisternas Peña, confiando en qup 
Correal cedería A las exhortaciones que en car-
tas lo hacían algunas personas respetables de la 
ciudad, partidarios de Balmaceda. 

El teniente CArcamo, quo había conseguido 
dominar A Correal y A la tropa, no hizo caso de 
las cartas ni de las observaciones del Sr. Cister-
nas, y al contrario, lo tomó preso y lo hizo mar-
char A pié con su compañero, un empleado df} ¡ 
don Santiago Castro. El mismo Sr. Castro y un 
joven Eipamonti que, por amistad al Sr. Cister-
nas, trataron de obtener su rescate,, fueron tam-
bién arrestados por los policiales y arrastradas 
A pié por los cerros, bajo un sol abrazador. 

Dos días duró esta marcha A t ravés do que-
bradas y colinas, sin q.ue nada obtuviese una se-
gunda expedición armada que al siguiente día, 
pretendió darles alcance. Los policiales treparon ¡ 
por desfiladeros y precipicios como cabros, lle-
vando consigo A sus desgraciados prisioneros. 

Por fin las insinuaciones de insubordinación.y 
los ofrecimientos de los mismos presos, consi-
guieron apartar de la banda ; con ellos, A unos 
treinta que obedecieron al sargento Amaro, y 
regrosaron A la ciudad. Con esto se calmó la 
gran alarma de las familias A que pertenecían 
los caballeros prisioneras; porque eon justicia 
temían por su vida, conocidos los instintos rui-
nes y sanguinarios de Cárcamo. 
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Se comprendió la necesidad de un cuerpo de 
caballería y sc'dooretó el día 13 la organización 
de un escuadrón & las órdenes del Sargento-
Mavór don Saturnino Herrera. 

lü'ro faltaba absolutamente un gofo militar qn« 
so eneargaso de la recluta y formación de tro-
pas; porque ninguno de los que habían desem-
barcado tenian preparación suficiente, til (*vhi-
uct lX'lano. como lo llatuíibaimis, temía quedar 
en descubierto. 

En la tarde del 13 partió, pues, el Amazonas 
A Valparaíso llevando A*sri bordo á Dolí David *': 
Aguirro con detallados informes sobre la ocupa' 
eión de Coqnimbo y la Serena; poro principal-
mente con instrucciones derivadas del Intendoiit 
te y de sus amigos, y de los representantes de 
los Delegados del ( 'engrosó. 

En esas instrucciones se pedía con urgencia 
el e.nvio de un gofo, militar, que era absoluw-
mentO necesario. I,a ocupación de Ovalle s< im-
ponía con carácter de indispensable: era la llav») 
<io la Serena, y aun euan< lo 1». A l i v i o Détaie 
estaba resuelto á tomar «posesión de < sa ciudad, 
eóiiio lo hizo; siii embargo, los i ¡ío; :iies qii» di 
crfo'd.apartamento llegaban, pMsi'-.on ib» ulnnf-
fiesto que ahí había enen;i*fis encubiertos qii« 
podían wjr peligrosos. Xo-fué posible d da¡ <1 • 
lo drt'de del Alcalde OHbnona. Don Ji'l ;o"ka<l-
len comunicaba los propósitos que abrigaban i o s 
gobiernistas do Ovalle Kl Intendente e.iii su 
acompañamiento debía pasar por osa ciudad"v 
podía preparar, a f i l i a d o por los carrilano* dtit-
fariUyarriJ de Salí M a ú m ir,' plan «le sorj.r-sa. 
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En fin, y sobro todo, Balinaceda podia mandar 
por tierra ó por mar tropas que desalojasen á los 
representantes del Congreso en la Provincia, ba-
tiéndolos do una manera ignominiosa, ó compe-
liéndolos ¡i. evacuar la ciudad en muy corto tiem-
po con desprest igio de la causa. 

Como en todo caso gravo é incierto linos veian 
el peligro inminonte, otros confiaban en que 
Balmaceda no podría enviar t ropas; porque era 
muy difícil y larga la mareba y porquo podrían 
sublevarse. Los más prudentes t ra taban de acu-
mular recursos y so aprestaban para todo even-
to. Sin embargo, nadie retrocedía. Por eso cuan-
do Don Teodosio Cuadros di jo en una ronnión 
en la Intendencia quo la ocupación era tun gol-
pe en el aire,» nadie so inmutó y todos estuvie-
ron do acuerdo en afrontar la situación, cualquie-
ra que fuese oí rosultado. 

«Somos pocos, pero estamos resueltos,» decia 
el Dr. Vega, en nombre de todos, á los represen-
tantes del Congreso que llegaron en el Atnozoms. 

o 
• 9 

Brioba y su acompañamiento habían dispuoB-
to reunirse en la estación del Pefion con los po-
liciales quo hiciero» salir de la Serena, sin gefe. 
Al efecto, on la madrugada dol día 13, á la uua 
de la mañana, llegaron A ese lugar ; pero la bati-
da de la tardo del día Antos emprendida por los 
Navales había desviado A la tropa de su camino 
J no pudieron reunirse A ella. 

E l lntondente y los suyos siguieron apresura-
damente su viaje A Ovallo y on la noche dol mis-
mo día eran recibidos por Carmona en la Gober-
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nación, en donde permanecieron poco más de dos 
horas, continuando su fuga al Sur. Sin la in te r -
vención do Carmona que disponía do la policía 
do Ovalle, el Intendente habria sido aprehendi-
do esa noche en la ciudad. Varios miembros do 
la familia Barrios intentaron tomarlo y lo persi-
guieron; pero su séquito so había engrosado y la 
policía habría sido bastanto para dispersar A los 
perseguidores. 

E! Gobernador Humores y el Tesorero fiacal, 
con algunos empleados habían huido liAcia Com-
barbalá ; y Bricba creyó conveniente reunirseles, 

f iorquc iba escaso de fondos y las personas que 
o acompañaban no oran tan halmacedistas quo 

sacrificasen su bolsillo, si algo llevaban. 
CombarbaiA fué bl primer centro do resis ten-

cia que organizaron, con poco éxito, los fugitivos 
has ta que, por instrucciones de Balmaceda, el 
In tendente y un secretario qno le fué enviado do 
Santiago so dirigieron A Illapol. Esto ad latcre 
fué, sin duda, quien hizo desportar el antigüo 
espir i ta militar de Brieba, quo como prenda do 
éxito y garant ía do actividad y pericia guorrera 
ofrecía poco después á Balmaceda en una comu-
nicación llena de pueriles balandronadas. 

Mientras tanto on la Serena so desplegaba la 
mayor actividad en proveer la tropa do equipo, 
y los barcos de víveres y carbón. 

So echó mano do los dineros fiscales deposita-
do! en el Banco Nacional, tomándolos por la 
fuerza. Esto mismo dinero lo exigió también 
Stephan el 2'J do Enero; y el Banco tuvoqtic pa-
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gar lo dos voces, como se ve por la s iguiente a.o-' 
ta protocolizada en el a rch ivo del notario don 
J o s é Ele.utorio Viodma, en esta ciudad.: 

«Serena, 29 de Enero de ¿891. 
En virtud do las ins t rucciones (pie he recibi-

do dol b u p r e m o ( íohierno , ol Tesorero Fiscal 
procederá á recibir dol Geren te del Banco Na-
cional las cant idades que hub ie re do|>os¡tado en 
eso Hanco per tenecientes al Fisco. Anótese y 
Comuniqúese . Ote/SÚM.* 

«En la ciudad de la Serena á 29 de Enero de 
1.891, an te mí José Eloutei io Viodma, Notario 
público y los tes t igos infrascr i tos , el Sr. Valen-
tín Navarro , Agente del Banco Nacional de Chi-
le, en su af i rnm sucursal de esta (dudad, dijo; 
que en cumplimiento d(d decre to que precede y 
bajo la presión de la fuerza a rmada ha procedi-
do á en t regar al Tesorero Fiscal don Manuel lio-
n e r o s Munizaga, l a . s i r í a dc.91,581. '8í c l s .eu 
d inero efectivo, que el Fisco tenia depositados 
on esa Agencia de/ Banco Nacional el doce d.<íl 
presento mes, igual suma que. por fuerza mayor 
ejercida por la autor idad revolucionaria habia 
en t regado á los agen tes de ésta. Es tando presen-
te don Manuel Herreros Munizaga dijo: que iia 
recibido la espresada «intidHd de 'Jl.iiil.H7 efe. 
on dinero á su entera sal inacción. Con lo cu;d 
HC terminó esta dil igencia (¡no suscribieron hjs 
expresados Srs. siendo tes t igos don Enrique 
\ aldez Gonzalo* y don Roberto Chadwik. 

.«La presente neta queda ag regada id tega¡o 
i docuniéutos que deben incorporáis:- a! final 

de I1U registru de ins t rumentos públicos <K-lcwr-



—33 -

riente uño, dando las copias qno'pidioron los in-
toresailos.—VT. Navarro, M. Herreros Munizaga, 
11. Chadwik, Enrique Valdez G.—Auto m(, José 
Klenterio Victima, N. ['. y 0 . de M.» 

H» la mañana del U , se organizó una espedi-
eión A Ovallo al mando del entusiasta ó improvi-
sado militar don Alfredo Déluno. Esa misma tar-
do entraba á la ciudad en medio do una multitud 
ile gonto que vino A esperarlo A la estación del 
Olivo, A media hora do camino. IAIS Balinaeedis-
tas se metieron en sus casas, sin «pío fuese nece-
sario disparar un tiro ni ejercer violencia alguna 
en los habitantes. 

El ya lamoso Alcalde Carmona hizo entrega 
do las oficinas y se prestó de la mejor voluntad 
para servir A los revolucionarios. Algunos rifles 
y tiro*, unos píteos instrumentas de música y al-
gunos sabios fueron los elementos materiales que 
proporcionó la ocupación tloCvalle. 

El reducido cuerpo de reclutas se autn 'tito con 
algunos militares quo habian servido en la gue-
rra del l 'erú. Don Luis Navarrete, don .luán 
Miguel Kerster, don Arturo Valdivia' y don A. 
Barrios entraron A IVunmr porte d-e la escasa ofi-
cialidad «leí ouerpo de Navales. 

l ina reunión do vecinos noinbródc goberna-
dor A don Alfredo (lañas, quien coa todo e n t u -
siasmo so prestó A Ocupar el puc'sto,•ijuo era sin 
duda el más difícil y de más responsabilidad, 
l 'or esto, no culpamos en nada ál señor ( nñas 
de los sucesos posteriores, a u i i q f f e .d- bió rnleu-
lar*:1s fuerzas anfí-S de aceptar ¡Jl;cargo. 
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Estaba indicado que ol jofo politieo y militar 
do Ovullo debía sor un hombre de recursos, ex-
perto y decidido. Si este hombre no so encontra-
ba, no había mi'is camino que mantenerse en si-
tuación de salvar las tropas que allí so destaca-
sen, ó abandonar la ciudad, como so hizo. Las 
medidas precipitadas quo so tomaron después 
fueron la única causa de la pérdida de los cin-
cuenta hombres con sus rifles que se dispersa-
ron en la sorpresa de Angostura. 

Ksu mismo día don José Castro, rendida la 
fianza respectiva, tomó posesión do la Tesororía 
fiscal de la Sorena. 

He aquí el acta de entrega, estampada al pié 
del nombramiento que le t ransmitió la Intenden-
cia. 

«Serena, 14 do Enero do 1891.—Con osta feclia 
los S.S. Gorrtelio Saavedra R. y Alfredo Délano 
han decretado lo s iguiente: 

«Nómbrase Tesorero Fiscal del departamento 
de la Serena á don José Castro. Anótese, comu-
niqúese y publíqueso.» 

Lo quo transcribo A Ud. para los fines del ca-
so.—Ramón E. Vega.—F. A. Peralta». 

Acta. —En la ciudad do la Serena ¿ catorce do 
Enero do 1891, ante mí José E. Vitdma, Nota-
rio Público, y los testigos infrascritos, compare-
ció el Tesorero Fiscal de la Serena, don Manuel 
l lerroros Munizaga y dijo: que en virtud del de-
creto do la vuelta y bajo la protesta de derecho 
hacía entrega al nuevo tesorero nombrado, don 
José Castro, de todas las especies fiscales exis-
tentes en la Tesorería que so pasa í enumerar 
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bajo la rospoctiva clasificación en el órden si-
gu i en t e : 

Papel sollado.. . 
Mil sollos do papel do 1.' clase 
Estampilla» de impuestos 
Id. postales 
Sobres t imbrados 
Tar j e t a s postales 

Documentos: 
Un recibo de ciento trointa pesos en estampi-

llas telegráficas do diversos tipos suscrito por 
don Rafael L. Torres (Gefe dictatorial de la ofi-
cina telegráfica), el 1." de Dicien.bro de 1890. 

Un recibo do trescientos pesos en estampillas 
postales do divorsos tipos suscrito por don En-
rique Abbott (Administrador dictatorial do cor-
reos) el 17 de Noviombre do 1890. 

Un recibo de quince pesos suscrito por M. R. 
Oróstugui Gallo, por cuenta del sueldo dol pre-
sente mes, fecha 2 de Enero de 1891. 

Papel sellado (sin curso do 1889 y 1890) 
I'atonto8 para devolver 
Recibos de patentes matriculadas 1,261 $. 
Rocibos de impuesto agricola para dovolver, 

938 $. 
Maebles y menaje 1 

Estando presento don José Castro á quien co-
nozco expuso: que so da por recibido satisfacto-
riamente do todo cuanto queda expresado ante-
r iormente .—Firman los S. S. Herreros Muniza-
ga y Castro, siendo testigos don Manuel Alfon-
so y don Vicente Roygadas Bolados. 

El infrascrito Notario hace constar que la en-
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t r ega y el recibo do lo e n u m e r a d o se Ka lioolio 4 
su presencia y quo esta acta la a g r e g a al legajo 
ile documentos que deben incorporarse á su pro-
tocolo .do . ins t rumentos públicos, dando de ella al 
»ifiur H e n e r o s . bi respect iva-copia que pidió pa-
ra los finos que le convengan .—M. Her re ros Mu-
n i z a g a . — J o s é Cas t ro . 

M. Alfonso, V: I toygadas Ií, 
tes t igo t e s t igo 

An te mi .—J . Klonterio Viedina, 
Notar io». Cu 

Después do la en t r ada do S t o p b u i á la Se re -
na, don .Manuel He r r e ros Muí) izaga volvió á re-
cibirse do su oficina y de la. ca j a fiscal, que con-
tenía las mismas especies v documentos , según 
acta de 30 de Knero de 1891, protocolizada tam-
bién an te el Notar io Viedina. 

o 

No os difícil imaginarse cuántos obstáculos 
c ruzaban á dada moiwent/i los p ropós i to s do los 
ejmgresistasí Sin militarías, ni a rmas , ni municio-
nes.; s in .cabal las .ni. sillas, sin liquipOj fué nece-
sario oueoülrar lo todo. Algnnofc comerciantes, 
como (loa Inocencio Pinto Toro, don l 'io Ag í i -
rre, don Pedro Compás, don O-war QornuMn y 
otros,,Vj.'ndicJ'/jn f razadas , camisnK, ?.apatoif ele. 
En 

la Intoiídonoia So instaló una peluquería con 
el Kn de da r aspecto .fiero y maruja l á los fleteros 
do Valparaíso y volimt.-inos ib» la Serena v < !o-
quimbo. Don Basilio .XiHíez, auxi l iado piir don 
Kir-ardo F. Espinosa, nombrado comandante del 
batallón Serena que SÍ pausóórgilniiüáiV, inició la 
pla.ntoación de un taller d y ¿ r a j e s mili taros, a;ln-
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qnc 110 fiió cosa sencilla encontrar un paño ade-
cuado en una provincia cuyos habitante» se 
ocupan do minas, agricultura, etc; pero que ni 
habrían pensado en ser la abastecedores de equi-
pos militares quo hasta los pantalones de los po-
ciale» lostraen del sur. 

Don Antonio Alfonso, abnegado patriota á. 
quien el retiro do los revolucionarios causó tan 
liondo pesar que le costó la vida, trazaba cop lá-
piz los planos de las escursiones militares. El 
Coronel Detallo no conocía prácticamente ni un 
palmo do la topografía de la provincia; y ya fue -
so necesario perseguir á los policiales fugados, 
ya hacer expediciones á (¡valle, Punitaqui, liar-
raza, ó por el rio Grande hasta ( luana, el Sr, Al-
fonso en el acto, con una claridad y exactitud do 
dibujo que probaban sus conocimientos de Inge-
niero á la vez que ol de los menores montículos 
y quíehrsdas del terrena, trazaba los caminos, 
marcaba los lugares i rás insignificantes, anota-
ba los puntos deoncrueija las y las pprtoft adon-
d e había de hacerse reconocimientos. El Cnruucl 
metía estos planos en su veston apretado con el 
cinturnn de su revólver y medio enrodado en sil 
espada, saliajdo la oficina de la Intendencia res-
pirando con más amplitud. 

Es va un hecho reconocido que, si el gigan-
tesco desarrollo que la revolución tomó después, 
necesito de liomhre más hábiles, do guerreros 
más expertos é ¡lustrados, como lo exigían los 
gi'an.les hechos que debían llevarse á cabo, nin-
gunos fueron más decididos y abnegados, ni tu-
viprbn más profunda convicción de la necesidad 
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del derrocamiento do la Dictadura, ni esa con-
fianza sin límites on el tr iunfo del CongTeso, co-
mo los que sirvieron de baso al ejercito hasta la 
toma de Iquiquo. No hay grandos hechos, por-
qne la revolnción oneaminaba apenas, con paso 
vacilante y mirada incierta, la g rande obra do la 
regeneración do Chile; en sn modesta acción hay 
mucho corago, macho amor á la libertad, y un 
patriotismo qne ningún sacrificio excusaba. 

Preguntemos á CBOS hombres en qué fiaban, 
cuidos eran sus ambiciones, que provechos per-
seguían, y no encontraremos en ellos sino el sim-
ple amor ó la libertad de su Patria, y el apego á 
sus principios do libertad. El militar más aguer-
rido, quo ha Hígado ser una gloria nacional, el 
entóneos coronel llolloy, quo so oncontraba en 
la Serena, en los momeutosdo zozobra y do más 
angustia, nos preguntaba un d ía : «¿Qué le paro-
co, compañero, nuestra situación?» Y como en la 
completa incertidnmbre en que nos encontrába-
mos, era muy difícil señalar algo qne fuese un 
punto de apoyo decisivo, y nos limitásemos á 
confiar en ol triunfo dol Congreso, nos confirmó 
en nuestro modo de ponsar, agregando: «Así os; 
t ienen que triunfar los principios; no es posible 
quo Cbilo se resigne á sufrir el yugo quo lo im-
pone la voluntad de un solo hombro.» 

¡Cual sería el estado do nuestros elementos do 
guerra, cuando ol militar que había peleado y 
visto el triunfo do nuestras armas on el l'orii, 110 
abrigaba otra esperanza do victoria que su ffc en 
el triunfo do los principios! Quien no sabe quo 
los principios han sido vencidos tantas veces co-
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ino ha habido tirano» en el mundo, y como la 
maldad se ha enseñoreado sobro la tierra! 

Perdonen nuestros lectores, estas disgrosiones 
en obsequio al mérito do muchos de estos hom-
bres i quienes hemos oido censurar porque hay 
gen tes que no pueden reconocer su verdadero 
valer y están siempre dispuestos á tributar h o -
menagos al bombo y á la farsa, que consideran 
inferiores á ellos mismos. 

O 

En la tarde del 16 llegó el Amazonas do Val-
paraíso t rayendo á su bordo al emisario, señor 
Aguir re y al coronel de guardias nacionales do» 
Salvador Vergara Alvaro/., a! modesto y valien-
te Mayor don Manuel Aguirre y á don José An-
tonio Echeverría, ex-coinandanto del balallón 
Qui Ilota. 

Llegaban, pues, militares valientes, entusias-
tas y convencidos, buenos ciudadanos, dispues-
tos á morir en defensa do sus libertades; pero. . . 
y el poro es muy grande, no tenian armas, 110 te-
nian municiones ni equipos. 

U n verdadero acto do arrojo y sangre fria fué 
el embarque en el Blanco Enea/a la do estos jo-
fes. Llegados á la Sirena, como á las 11 de la 
noche, narraban sus aventuras con detalles real-
mente dramáticos. Una desvensijada lancha do 
pescadores sirvió para llevarlos á bordo del blin-
dado en una noche oscura y con mar picada, con 
dos remeros, entusiastas opositores, debiendo 
pasar por el medio do las guardias quo c u s t o -
diaban la costa do Concon. 

Don David F. Aguirre, á quion todos interro-
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g i b a m o s con verdadera curiosidad, no dalia más 
datos <1110 el hecho de haber visto disparar con 
un riílo Manlicfier; que era una arma poderosa, 
y que la Escuadra tenia 4.500 que se habian sa-
cado del barco aleman De.vlhnona, que los traja 
para ol Dictador. 

—Pero, hombre, será ciorta la sublevación do 
Concepción, la toma de Iquiquo, la robolión do 
la Abtao y de los zapadores, siquiera.—Así debo 
sor, contestaba ol emisario. Lo quo yo puedo 
asegurar , agregaba, es qne el triunfo es seguro, 
infalible.—Con esto, no liabia más quo hablar. 

Los militares llegados en el Amazonas traiau 
también noticias positivas de la salida de la di-
visión WooJ de la Calera, el día 13, y so preo-
cupaban mucho de que el Imperial estaba al sor-
vicio ded Dictador. 

Era, pues, necesario estar listos para la parti-
da é indispensable hacer regresar las tropas de 
O va lie, que podian quedar aisladas por un ataque 
atrevido huello por tropas que debía trasportar 
el imperial á Tongoy ó á un puerto de la coila 
coreano á Co ¡nimbo. 

La primera medida adoptada por los nuevos je -
fesmilitares fué la desocupación deCvalle por las 
tropas, dejando en ella solamente algunos poli-
ciales. El gobernador señor Cañas hizo presen-
te quo si' le abandonaba al enemigo; pero al fin 
NC lo tranquilizó, sin darle á conocer la verdade-
ra e.-usa de la retirada. 

El «Huáscar» había llegado también á la 
lia na de Coquimbo en la noelie dol mismo día 

; l m l , u «Amazonas*. Hacemos notar esto 
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hecho porque su comandante influyó poderosa-
mente para que no so adoptasen medidas quo 
habrían traído los peores resultados para la or-
ganización de las fuerzas constitucionales. 

En la noch i de' día 17, en que las tropas re -
gresaron do Ovado, parece quo se acordó levar 
anclas y dejar la provincia abandonada. A las 
once de la noche llegaron á la Intendencia el s e -
ñor Vergara Alvarez y el Mayor Aguirre, tra-
yendo la noticia de que el «Imperial», que había 
ido al Norte con tropas, regrosaba, y de paso 
por Caldera había tomado A bordo á los Zapado-
res, con el fin de desembarcarlos en Totoralillo 
ó Tongov para atacar A la Serena. La situación, 
srrpnesta la verdad do esta relación, era bien crí-
tica. No teníamos sino trescientos reclutas, y po-
dían venir seiscientos veteranos combatirnos; 
con el aditamento de que nuestros reclutas no ha-
bían ensayado un ejercicio do fogueo porque 
no tenían municiones. 

Era necesario resolverse inmediatamente, A 
fin de aprestarnos para la partida. 

A esas horas no. había en la Intendenciaotras 
personas que el Intendente, Dr. Vega y nosotros. 

Invitado para dirigirnos A Coquimbo, después 
ile una larga y templada disciición, resolvimos 
quedarnos. E Í Dr. Vega partió'A la una de la 
mañana con los señores Vergara y Agiilrre. 

Al día siguiente, despuw de medio día, pudi -
mos ponernos al habla con el Intendente, quien 
nos reveló que, sin la resolución firme del co-
mandante del «HtiAscai'iJ de no dejar la bahía, 
s :no jijíi ío;lo* los «nníoVntñetM'rts'fí»ly(aV¡i:ir_ 
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tido en la mañana. El Intendente so quejaba con 
razón do tanta ligereza, y nos aseguraba quo ha-
bía sido necesario salir del razonamiento Crío, 
pura conseguir un cambio de resolución. 

Sin embargo, so acordó diferirla solo por un 
día, el tiempo necesario para Humar A los ami-
gos ilo Ovalle y do Elqui. Por propios y por te-
legramas se les llamó, y ol domingo 18, desde la 
mañana, empezaron á l legar nuestros compañe-
ros, ansiosos de saber los motivos do tan urgen-
te llamado. 

Esto produjo un vordadero desvarajusto; y to-
dos nuestros comprovincianos se expresaban con 
palabras bastante fuertes. So creyó indispensa-
ble llamar á algún hombro do experiencia y se-
riedad. El Coronel Délano, de alma franca y ex-
pansiva, se alejaba do toda intervención on el 
manejo do los asuntos, porque era imposible em-
pujar y aunar la acción común. Quitóse su cin-
turon con revólver y su espada, y quedó un sim-
ple ciudadano, dispuesto á prestar sus servicios 
como tal. 

«El Coquimbo» puso velo á la causa de tanto 
movimiento; pero sí esto bastó para engañar á 
los dictatoriales, por el momento, el efecto quo 
produjo en los amigos de Ovalle, los más ex-
puestos, fué desastroso. 

o 
O O 

Acobardados con el primer golpe, los balmace-
distas empezaron á despertar de su aturdimien-
to é inacción; tomaban nota del estado do nues-
tras tropas; despachaban diariamente propios al 
sur para dar cuenta do lo que pasaba. El jefe de 
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la oficina telegráfica que había huido con lirio— 
ba, desde l'anulcilli/ 'io comunicaba por te légra-
fo noticias detalladas, valiéndose do la dcsleal-
tad dol Alcalde Carmona que por un error incon-
cebible había quedado do gobernador en Ova He 
mientras el señor Cañas permaneciese ausento. 

«El Coquimbo» había tomado not» el 17 do 
Enero do un hecho que honra altamente A los re-
volucionarios do la Serena, en los siguientes tér-
minos, de complota exactitud. 

cEn lou cuatro departamentos de la provincia 
de Coquiembo, ocupados actualmente por las tro-
pas quo obedecen A la Delegación del Congreso 
que funciona A bordo del Armirante Blanco, rei-
na A. eBtas horas la inAs completa quietud. 

cEas familias permanecen tranquilas en sus 
hogares, nadie es perseguido por sus opiniones 
políticas, el eomorcio sigue el curso ra tura l y co-
rr iente de los negocios cuotidianos, la jento do 
t rabajo se entrega pacíficamente A sus diarias ta-
reas, n inguna persona os obligada por la fuerza A 
servir en las tropas que se estAn formando para 
restablecer el imperio do la Constituoión en el 
país. 

«Esta situación bonancible, propia de los tiem-
pos normales, da A conocer la manera como pro-
ceden en actos públicos los ciudadanos patriotas 
que han ochado sobre sus hombros la pesada y 
noble empresa de derribar la Dictadura é implan-
tar nuevamente en Chile el réjimon legal y cons-
titucional, pisoteado y escarnecido por los auda-
ces quo se mantienen en la Moneda contra la vo-
luntad manifiosta de la inmensa mayoría del país. 
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«Qué contrasto! Volvemos á repetirlo. Aquí, 
bajo el imperio do la restauración constitucional 
todos pueden respirar tranquilos el airo puro de 
la Li!>ortnd; allá, en plena dictadura, y con facul-
tades extraordinarias concedidas al señor lialrna-
coda i>or el mismo señor lialmacoda, so vive en 
medio de una atmósfera preñada de temores y do 
zozobras, do angust ias y de sinsabores. 

«Tornen no t ado es to les ciudadano»de Co-
quimbo para que sepan á qué atenerse on cuanto 
á su conducta futura: allá la dictadura, el terror 
on todas sus manifestaciones, el espionaje vil, la 
opresión sin limites; acá la libertad sin cortapi-
sas, ol reinado do la Constitución y la vigencia do 
las leyes. 

«Qué contraste!» 
9 a 

o 
I*a actitud de los partidarios dol Tirano, quo 

de tímida so convirtió on and»/, y provocadora, 
jlia á obligar á las autoridades á adoptar doloro-
sas medidas: el aspecto de las cosas pareció cam-
biar;. .*,. .sin oipbargo, no continuó así, y los au-
daces cedieron á un suave aprotón. 

Kn la noche del 10, á las 10 más ó inénos, pa-
saba frente á la Intendencia un carrito urbano; 
»u el cual Iban cinco caballeros muy conocidos en 
l.-i cuidad. I.a sala do despacho estaba iluminada 
y por hacer luirla del Intendente, á presencia do 
la guardia, gri tó uno de ellos un viva á lialma-
coda, y abajo ol Intendente, gr i to que fué acom-
pañad» por otros de sus correligionarios, pues 
todos eran bulmaccdistas. •• 

tic dio orden á la guardia de seguirlos v de no-



tificarles que «e presentasen inmediatamente. 
Siguió tras ellos el sargento y tres soldados, 
alcanzándolos pronto les intimaron la ¿rilen, 
no de ellos contestó con desprecio y continua-

ron su marcha. El sargento dió órden de cargar 
y al ruido de las cápsulas quo entraban en la re-
cámara, se detuvieron y volvieron á la Intenden-
cia. 

Cuatro do ellos dieron las explicaciones más 
cumplidas, y solo uno, don Manuel Alfonso, tuvo 
bastante entereza para protestar. So le mandó 
detenido al cuartel con órden de ponerlo pronto 
en libertad. 

Este hecho ocurrió en las cercanías del Club 
y en presencia de más de diez socios de esta ins-
'tifiíción. Se comentó, se alteió y exageró; pero 
el resultado no tardó en llegar. No volvió á no-
tarse después una manifestación semejante, du-
rante la ocupación; y los balmacedistas so mos-
traban poco, y siempre deferentes, á posar de la 
cer t idumbre quo podían tener de nuestra debili-
dad y de la pronta evacuación do la Provincia. 

Ninguna not ic iase tuvo de desembarco en los 
puertos de la provincia. Varios de nuestros bar-
cos recorrieron la costa, saltando á tierra sus tri-
pulantes enTóngoy , los Vilos y Papudo, con el 
doblo fin do tomar noticias, y do embarcar algu-
nos voluntarios. 

Desistióse, en consecuencia, de la retirada y 
del abandono de la Serena, para concentrarse en 
Coquimbo; poro al mismo tiempo so trató de ha-
cor llegar hasta el Illanco Encalado, que estaba 
en Valparaíso, los datos que aquí se tenian, y 
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quo, por los informo» transmitidos A los Delega-
rlos dol Congreso en eso puerto, confirmaban en 
todo los recibidos do la Serena. 

Don ('Arlos Alvaro/, f e roz llegado do Illapel, 
con noticias exactas de la marcha de la división 
Wood solire Coquimbo, acabó de corroborar en 
todo estas noticias, t rayendo también detalles do 
los primeros pasos dol Intendente firieba. 

o c a 

En estos días había un cuerpo de infantería do 
trescientas plazas on la Serena, además de se-
sonta policiales, y otros tantos soldados de caba-
llería al mando del Mayor Herrera , de los capi-
tanes Orrego Fuentes y C'armona, ex-contador 
del «Amazonas». 

I.os Navales estaban acuartelados en la casa 
do D." Maria Cisternas v. de Illanes, qne había 
servido do cuartel del batallón cívico. 

Ea órden general del jefe dol Batallón, del 19, 
decía lo siguiente: 

«Serena, Enero 19 do 1891. 
So reconocerá como 1." jefe del Batallón Ka-

val al sargento mayor do egército don Manuel 
Aguirre; 

Como sargentos mayores A los de igual clase 
don Martin 2." Escobar y don Eduardo Alent 
Escala; 

Como capitanes ayudantes A don Mariano No-
cochea y don C. G. Carmena; 

Como capitan de la 1.' Compañía A don Epifa-
nio Robyns, capitan de la 2.' A don José Huis 
Délano y de la 3.* A don Eduardo Ramírez W.; 

Como teniente de la 1." A dou Hermójenes 
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Forran, id. do la i . ' & don Félix Rojas y de la 
3." á los señores Jnan M. Kerster y llamón Val-
divia, y como teniente ayudante en comisión ¡i 
don Mariano Navarreto O.—Coronel Vergara.» 

El mayor Aguirre nosdecia que toda la tropa 
era gente escogida, porque podía elegir á su an-
tojo entro los más recomendados y mejor p lan -
tados. «No toleróla menor Calta y por lo más in-
significante los despido; de modo quo la disei-

Ídina más levera l ema en mi cuartel, agregaba, 
in ménos de cuatro días presentaban en marcha 

nuestros voluntarios el aspecto do un cuerpo do 
línea, 

Pero la falta de armas así como de d inoro y 
municiones hizo infructuosa la acción de todos 
para la organización del batallón Serena. El Co-
mandante Espinosa lanzó una proclama entusias-
ta, y do la Higuera, Quitana y demás centros mi -
neros cercanos á la ciudad llegaban constantes 
noticias de la decisión del pueblo por la causa 
del Congreso. 

La Dictadura no pudo formar cuerpos de v o -
luntarios en la provincia, y todos fueron enrola-
dos por la fuerza; por esto, los jóvenes, que, du-
rante los siete meses que la ciudad estuvo con-
vert ida en cuartel, consiguieron hacer dese r t a r -
se á mas de cuatro mil hombres, no necesitaron 
sino de proclamas manuscritas, que los mismos 
soldados se encargaban do introducir en sus 
cuarteles. 

o 
ÍÍ o 

En la mañana del 20 entró á la bahía da Co-
quimbo el Almirante Blanco Encalada t rayendo 
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ú su bordo al Vice-l 'rosidente del Senado -don 
Waldo Silva, y A don Enrique Valdés Vergara, 
Secretario genoral do la Escuadra. 

Coquimbo los recibió con vivas manifestacio-
nes de adhesión. 

Llegaron sin hacerse anunciar A la Serena tra-
yendo noticias muy halagüeñas, poro muy in-
ciertas, como que resultaron inexactas. 

El Blanco habia sido víctima do un ataque 
alevoso de los fuertes de Valparaíso, y el Sr. Sil-
va estuvo en inminente peligro de morir A con-
secuencia de una granada que estalló cercana á 
su cAmara de abordo. 

He aqu{ la noticia tal como la dió A la prensa 
nuestro amigo, el malogrado escritor, don Enri-
que Valdés Vergara, escrita para «El Coquim-
bo» de su puño y letra: 

«El 16 del presente mes, fué un día de luto en 
el Blanco Encalada y do impresión dolorosa en 
el pueblo y habitantes de Valparaíso. 

«En la madrugada do ese día se lanzaron de 
los fuertes Bneras y Valdivia, cuatro proyectiles 
poderosos, uno de ellos tocó su blindaje sin da-
ñarlo y otro entró por la popa del buque, des-
trozando camarotes y causando la muerte de cin-
co tripulantes é hiriendo A ocho, algunos de ellos 
do mucha gravedad. 

«Del Blanco no se contestaron los fuegos por 
lio causar daños innecesarios ó la muerte de ha-
bitantes indefensos quo no habian tomado parto 
on el ataque preparado alovosamento en contra 
de un buq ue glorioso y do tripulantes valerosos 
que han dado glorias inolvidables. 
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«Bien pudo habe r bar r ido con los fuer tes é in-
cendiado y hecho desaparecer los edificios pú-
bl icos de la población. 

«Pero nada de esto se hizo porque el actual 
movimien to obedeco A otros propósitos: no A ul-
t imar c iudadanos, des t ru i r edificios públicos, si-
no al res tablecimiento de un órden legal violado 
por los enca rgados de conservarlo, 

«En el b l indado la bandera nacional estuvo A 
media asta, y se tocó marchas fúnebres al tras-
l adar A t ie r ra los her idos y conducir los cadáve-
r e s de los quo habian muerto.» 

/o obinoi iííi oh .sfít!:>njJ'I (•Honiü'L I'jÍj bódu^'/U i , s 4 . 1 

¿Que hacia en tan to Brieba, poseido do su es-
p í r i tu belicoso ya decrépi to? 

Procesaba A unos, apresaba A otros; iba do 
I l lape l A Sa lamanca y los Vilos, y do los Vilos A 
Sa lamanca é Illapel. En esta úl t ima ciudad tonia 
depos i tados , en la tesorer ía fiscal, los t reinta y 
siete mil posos sacados de la de C-valle y quo 
empezaron A deshacerse como los montonos do 
a rena quo azota el mar . U n día comunicaba A 
Balmaceda «que había tomado preso A don Jul io 
Echeve r r í a para sacarle sus animales do la ha-
cienda,» ni mAs ni i néuosque Pico de H u e s o ; y 
otro, que los opositores «habian bombardeado los 
Vilos y quo habian a r rasado con cuanto e n c o n -
t r a ron A mano, depredaciones y destrosos que él, 
Br ieba, el g r a n Ant.uco, iba personalmente A 
ver .» A medida que las t ropas de Stophan se 
ap rox imaban , el I n t enden te des t ronado cobraba 
m a y o r e s bríos. 

Po r fin S tephan l legó A Illapel, y Brieba, quo 
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PKtnba ocupadísimo, 110 pudo acompañarlo, orde-
nándole que se dirigiera A Combarbalá, en don-
de ol valiente Lastarria, el intrépido Torrea y el 
tac totum Abbott lo tcnian algunos reclutas; que 
lespués marchase á Ovalle, con muchas precau-
ionos, on donde, debía establecer su cuartel j e -

JK ral. Tenía orden expresa de no atacar á la Se-
rena sino cuando estuviese enteramente seguro 
de apoderarse do la ciudad y do Coquimbo, de-
rrotando A los congresistas. El se quedaría un 
poquito atras, A dos jornadas do distancia, preo-
cupado de los procesos é investigaciones sobro 
el grado do balmacedismo de las gentes. (1) 

Después del famoso Sánchez, no ha tenido la 
provincia otro Intendente como Brieba. P-ste a-
presó A los mAs decididos part idarios de Bahna-
oeda en la Serena, y Sánchez aprehendía todas 
las palomas errantes que llegaban á su alcance. 
E l primero andaba siempre al lado del tesorero 
• ¡ue tenia el dinero ñscal, el segundo so metia á 
Ja tesororía conyi A su cuarto en noche tempes-
tuosa. El uno anduvo molido por las correrías A 
caballo, y el otro estuvo molido A causa de una 
zopapina quo lo suministró uno de sus rivales... 
Él 1." representante de la dictadura en Coquim-
bo fué un tonto y ol i'dtimo un tuno. 

En cuanto A atropellos y robos en Ovalle no 
pudo darse mejor triunvirato que Stephan, Tomás 
Ki-era y Cárcamo. Solo el gobernador Vid ola 

' ) Daúts tomados de una oopia del diario de este caballero en-
cole lados en la Intendencia de Serena.—Todo el archivo de esta 
M ' i fué quemado, escepto unos coantos telegramas sin gr¿n 
' : relativos ft la marcha do Stephan y i si:. ¡joiuMsticas noli-
cas transmitidas í Balmaceda. 
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los exordio; por quo los primeros solo arrebata-
ban animales, y otras especies á sus dueños, 
mien t ra s quo Vidola ¡inpusocontribución de vo-
luntarios, conmutables en cien pe6os cada uno 
para su escueto bolsillo. Algunos miles atrapó 
Videla por este artículo. 

o 

La escaces de dinero, 3e municiones, de bue-
nas noticias soguia en la Serena. Las amenaza» 
por la proximidad de las tropas de Stephan, ali-
mentaban. Se habló de que en las cercanías do 
Puni taqui estaban ya las tropas y que oran unos 
cuatrocientos hombres más ó ménos. 

E l gobernador Cañas volvió á su departamen-
to, y se creyó conveniente que lo acompañase 
a lguna tropa, que fué a las órdenes del ayudan-
te de la Comandancia de Armas, don Arturo 
Iluíz Tagle . También volvió el gobernador de 
Elqui al suyo. 

Los fondos del Gremio de Jornaleros se en -
t regaron al comisario de la Escuadra, á virtud 
de la siguiente resolución de la Intendencia: 

«Serena, 22 de Enero de 1891. 
«He acordado y decreto: 
El Administrador do la Aduana de Coquimbo, 

don Segundo Gana, entregará á don Alfredo Dé-
Uno, comisario ieneral do la Escuadra, la can-
t idad de 10,000 S de los fondos que pertenecían 
al cstinguido Gremio do Jornaleros en el puerto 
nombrado en liquidación, encomendada al ci ta-
do Administrador, reservando el rosto de la su-
ma que hubiere, para el pago de las pensiones á 
que tuvieren derecho los miumbrtts de) expresa-
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do gremio.—lí . E. VEGA.—Peralta.n 
So tomaron medidas para impedir el espiona-

je qne so nos hacia on la misma Intendencia, y 
en esta fecha solo podian entrar á olla las per-
sonas qne tuviesen una tar je ta numerada y Be. 
liada por la Comandancia de Armas, ademá6.del 
Intendonto y Secretario. 

Ho aquí la lista de esas personas: 
1 Don Teodosio Cuadros, 
2 » Antonio Alfonso, 
3 » El¡soo Cisternas Peña, 
4 » B. Espinosa, 
5 » Bernardo Osandón, 
6 i> Ricardo F . Espinosa, 
7 ® Pedro Bolados, 
8 í José Castro, 
9 n José E. 2." Viodma, 

10 i> Pedro González Miranda, 
11 í Fru tos Osandén 
12 Coronel Holley, 
13 » G. Adolfo Holley, 
14 í Tobías Courbis, 
15 i) Lúeas Valdivia, 
16 j Felipo Herrera . 
17 » Roberto Chadwik, 
18 i Bartolomé Blanche, director do 

obras públicas 
19 í J . Ernesto Aguirre, oficial do la Te-

sorería municipal. 
20 » Arturo Solar Vicufia, 
21 » David F . Aguirre, 
22 j Néstor Iribárron, 
23 í Froilan Herrera , 
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2 4 I 

2 5 » 

2 6 

3 0 » 

3 1 » 

2 7 » 

2 8 T 

2 9 

J n a n Antonio Soissa, 
Pió Agniirc, 
Canónigo D. Domingo Ortiz 
Juan de Dios Peralta, 
Segundo Gana M. 
Dr. Roygadas, 
Pablo M. Espinosa, 
Abelardo Herrera. 

o • 
Los balmaeedistas empezaron A hacer circu-

lar que los revolucionarios intentaban poner pre-
so al I. Señor Obispo de la Serena; porque era 
part idario del Presidente de la República. Fué 
necesario que el Sr. D. Waldo Silva lo hiciera 
una visita á fin de disipar todo motivo do duda 
encuanto á la conducta quo so observaba respec-
to A él. 

l io aquí como daba cuenta El Coquimbo do 
este hecho. 

«Los falsos rumores de prisión ron que algu -
nos mal intencionados y boleros de oficio, alar-
man A esta ciudad, quedan desmentidos del mo-
do más elocuente. 

«A lo que dijo La Reforma de ayer, podemos 
agregar lo que sigue que sabemos do la mejor 
fuente : 

«El señor Vice-Presidente, del Senado don 
Waldo Silva, quien representa también al señor 
Presidente de la Cámara do Diputados don Ra-
món Barros Luco, como delegados del Sobera-
no Congreso para dirigir el pronunciamiento po-
lítico iniciado por nuestra Armada, dió al señor 
Obispo las más Amplias seguridades para su 



tranquilidad, lo quo hizo obedeciendo ¡í sus pro-
pios sentimientos y ¡i los do algunos amigos 
adictos á su causa, que to solicitaron. 

«Sabido esto por nuestro Ilustro Dioceeano 
quiso expresar su agradecimiento' á los caballe-
ros quo tomaron participación en ello. (Ion tal 
objeto so dirigió, acompañado del señor Canóni-
go don Domingo Ortlz, á casa de don Pedro Gon-
zález M. en donde; so encontró con los señores 
Teodosio Cuadros y Antonio Alíonso, á quienes 
se proponía también visitar en sn propias casas. 

«No tuvo ocasión el señor Obispo do corres-
ponder la visita del señor Silva; pero aprovecha-
rá la primera oportunidad pues sabemos qne su 
entrevista fué cordiahnentó amistosa y de paz.» 

Debemos dejareonstaneia do que el I. Sr. Fon-
tecilla j amás aceptó la Dictadura y sirvió cons-
tantemente á los vejados injustamente por los 
secuaces del Tirano. Hemos comprobado plena-
mente qne tanto él comodon BlasOssa llegaron 
á hacerse impertimos y odiosos á los Intenden-
tes Iiriebá y Sánchez, que fueron los que hicie-
ron, de los vejámenes y persecuciones, su siste-
ma do gobierno en la provincia. 

o p 
El «Cachapoab habia salido, el 18, al sur con 

el objeto do inspeccionar la costa y de tomar da-
tos sobro la división Wood; llevaba á su bordo 
al intrépido y hábil Merino J a r p a que lo manda-
ba, con instrucciones de saltar á tierra donde lo 
creyese necesario. Llegó á ¡os Vilos, en la pro-
vincia ite Aconcagua, y desembarcó algunos sol-
dados, con los cuales tomó posesión del puerto. 



Filé recibido por <1 subdelegado Creta, decidido 
opositor, y por vario» vecinos. Alá supo quo 
Stephan oslaba en niarelia de la Ligua sobro 
Illapel en donde lo esperaba el Intendente'. 

El L'O en la noche, supo Brieba el desembarco, 
qno le fué eomunicado por lili telegrama en el 
cual la empleada de los Vilos le decía que ha-
bian saltado A tierra quinientos Jiombres, les que 
marchaban sobre la ciudad. El Intendonto des-
pachó un propio lláeia los Vilos, mientras él alis-
taba el batallón eivíco. 

El propio divisó desde lo alto de la cuesta do 
Cabilolen unas recuas de muías y, sin más, vol-
vió bridas y llevó al asustaJiso don Antuco la 
noticia del avance de los constitucionales sobro 
Illapel, En la noche del 21, emprendió Brieba 
otra luga más ridicula y vergonzosa que la de la 
Serena, acompañado de doscientos hombres, más 
ó menos, do los guardias nacionales v de las au-
toridades civiles del departamento. Llegó hasta 
un lugarejo llamado Pupío en donde pudo con-
certar con Stephan una espedición do reconoci-
miento sobre ^ ilos. Convencido de que el ene-
migo estaba lejos recobró su antiguo espíritu, 
militar, v la emprendió contra los vecinos de Illa-
pel con tales bríos quo se hubiera creído que es-
taba sediento do venganzas, por el ridículo quo 
Labia soportado. 

Los iüapelínos entusiasmados hasta el delirio 
háKian reemplazado al Gobernador por e I Dr. 
.losé Antonio Villagran y procuraron reorgani 
zar el departamento, imaginándose que ya la re-
volución triunfaba definitivamente en Coquimbo, 
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Los Montes y Echeverr ía intentaron apoderarse 
de Iirieba y preparaban unos trescientos huasos 
con este objeto. 

I'cro al día siguiente, sin <|U0 nadie lo pidiera, 
cae Brieba, victorioso de su cobardía, sobre Illa-
pel, y entonces, acompañado de dos esbirros te-
rribles, Stephan v Garin Ar res tó y formó conse-
jo de guer ra al Dr. Villagrani y al comandante 
de policía, Ramón Machado, a don Carlos Cruz, 
al subdelegado Urcta, al injenicro, señor J ime-
nes, del ferrocarril en construcción y á muchos 
otros, que metió presos. 

Machado fué la primera victima (pie en la pro-
vincia soportó las t remendas torturas do los dos 
verdugos Stephan y Garin. Le hicieron poner 
grillos y esposas para obligarlo á declarar á don-
de estaban ocultos los Montes, Echeverría, Ha-
mos, y tantos otros que en su entusiasmo habían 
manifestado sus ideas opositoras. Y como con-
testase que no sabia el paradero do estas perso-
nas, lo hizo tender en el suelo con el fin de azo-
tarlo; pero enfurecido como una bestia salvaje y 
rugiendo de cólera, Stephan 110 esperó quo la 
víctima estuviese preparada y cargó A patadas 
con él, hasta romperle horriblemente la cabeza, 
punsAndolo con una lesna en diversas partes del 
cuerpo. En tan espantoso tormento, Machado de-
claró que revelaría, aunque lo ignoraba, los lu-
gares o a quo los elegidos del furor de Stephan 
estaban ocultos. Inmediatamente lo hizo colocar 
sobre una nmla, sin silla, y lo entregó A Garin 
para que escoltado de cincuenta hombres de ca-
ballería llevase A cabo sus pesquisas. Cinco días 
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sopoetó Machado ION más terribles tratan,lientos 
del cruel Garin, sin que consiguieso el objeto ijun 
perseguía. 

Y aquí es del case narrar una de í is hazañas 
de Garin. En sus trajines en busca de animales 
encontró á un infeliz de apellido Cáceres, á quien 
le exigió que dijera en donde tenia un caballo do 
su propiedad, e¡ áni.co bier que talyez poseía.--
(.'ácoros le contestó que él, Garin, no era Dios 
para quo se lo 'dijese: Por lo que el sayón en fu -
recido le hizo aplicar cincuenta palos, y con su 
revolver le golpeo tan liorriblemeute 11 rostro 
que parecía una sola llaga. El infolií Cáceres se 
quejó á Brieba, cuando fué llevado ¡í su presen 
eia como un gran criminal, y sorprendido don 
Autuco de la deformidad do las heridas do ('áce-
res, lq preguntó, aun en presencia do Garin,— 
«¿quién le ha puesto asi?»—( á teres contestó: 
«son cariños que me ha bocho el señor,» diri-
giéndose á Garin. El gran Ant.v.cj solo hizo una 
mueca do displicencia, y mandó á Cáceres á la 
cárcel. 

Contraste digno de mensión, Guando Stephan 
fijé aprehendido en los Vilos por unos trpinta 
Uuasos, fué llorado á Illapel, ciudad en bienal 
¿lachado, á quien tan horribles torturas hizo so-
portar , era comandante do policía, y encargado 
de su custodia. Stephan lloraba pidiendo pordon 
y Machado no tomó respecto de él venganza al-
guna ; de órden superior, uno do los policiales lo 
colocó on las manos las mismas esposas que sie-
te meses antes había hecho aplicar con tanto fu-
ror A su indefensa víctima. 
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Quedó Tllapol entregado á la inepeia de Brie-
ba y á las rapacidades do Garin, mientras Ste-
phan adelantándose á olios, ocupaba á G'ombar-
bab'i con cuatrocientos hombres inAs ó ménos, 
auxiliado por un digno compañero suyo, el ca-
pitan Machuca. El 21 llegaban algunas de sus 
avanzadas hasta Punitaqui. 

Un reconocimiento hecho por fuerzas consti-
tucionales al mando de don Arturo Ruiz Tagle, 
no habia encontrado, dos días ántos, ningún in-
dicio de la presencia de fuerzas balmacedistasen 
los alrededores de Ovalle; pero ese día, el señor 
Aníbal Naranjo quo desdo Vallenar habia veni-
do con ol fin de tomar datos sobro la situación 
y de comunicar é los Delegados del Congreso 
noticias dol estado do la opinión en Vallenar y 
Freirina, fué apresado por un destacamento lan-
zado desde Punitaqui en su persecución. 

El señor Naranjo no era militar y no llevaba 
comisión alguna de las autoridades que obede-
cían al Congreso; solo por su propia cuenta em-
prendió su espedición investigadora hacia Puni-
taqui, aunque habló do ello ií su amigo ol Dr. 
Vega. Sin embargo, alcanzado por los soldados 
do Stephan fué atacado á sablazos, sin pedirle 
explicación alguna. Era natural quo el señor Na-
ranjo se defendiese, y por este delito fué amena-
zado de fusilarlo inmediatamente, cuando Ste-
phan lo tuvo en su poder. Solo á los ruegos do 
don Wenceslao Varela y de varios otros amigos 
accedió Balmaceda !\ que se lo dejaso con vida, 
p'ues habia dado órden de pasarlo por laa armas 
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sin siquiera sentenciarlo. 
« 

o <¡ 
El Intendente, señor Vega, había llegado el 

día 23 á Ovalle con unos setenta hombres m a s ó 
ménos á las órdenes de! sarjonto mayor don Sa-
turnino Herrera y del teniente don Juan M. Kers-
ter Acompañaban al Intendente, don Arturo Iiniz 
Tagle, ayudante de la comandancia de armas, y 
don Ricardo Trumbull , diputado al Congreso, 
nombrado recientemente Gobernador de Ovalle. 
Se encontraron en la ciudad tres gobernadores: 
el señor Cañas, el señor Trumbull y el famoso 
Carmona que, para su objeto, reemplazaba al se-
ñor Cañas con la mayor buena voluntad. 

En la mañana del 24, fué despertado el Dr. 
Vega por fuertes golpes á su puerta anuncián-
dole, á la vez, que el enemigo estaba ya on la 
ciudad. El gobernador Trumbull quiso empren-
der la retirada inmediatamente. Pero contenido 
un tanto, aguardó las noticias do una ospcdieíón 
do reconocimiento que se alistó y que dió por 
resultado la certidumbre de quo las fuerzas do 
Stophan habian estado en Punitaqui y habian 
comprado viveros para una tropa numerosa. 1.a 
prisión del señor Naranjo conduyó por dar al 
hecho plena evidenoia. 

En medio do la intranquilidad v alarma quo 
estas noticias producían se acordó quo el Dr. 
Vega, con Trumbull y el ayudante líuiz Tagle, 
volviesen á la Serena por refuerzos, dejando á 
Ovalle en poder del señor Caña* y del mayor 
Herrera , previniendo á las autoridades do Co-
quimbo, por telégrafo, do esta resolución dcvde' 



l 'anulcillo, No so tuvo la lealtad de exponer A los 
(jilo, quediabau on el puesto de responsabilidad 
qup>cl lroi¿ regresaría hasta Coquimbo, y solo so 
les dijo que llegaría á Iauuloii lo para conferen-
ciar por telégrafo con las autoridades do la Se. 
lena. 

A las once de la noche volvia el Dr. Yoga A 
í) va lie eoq cien hombres al manilo del mayor 
Aguirre, acompañado del señor Trumbull, quo, 
renunció su cargo de Gobernador. M íni-enden. 
te y sufs fuerzas llegaban, demasiado tarde;, A la 
1 de la 

mañana del 23, Stephan había dispersa-
do los ruelut,as del mayor Herrera y los refuer, 
jsos Bulo tuvieron' tiempo de recoger unos dieci. 
«ei.s soldados, al mismo mayor Herrera y .á don 
«Sinioji Carvajal, entusiasta operador que desdo 
Jllapel liabia venido á ofrecer, como veterano de 
Ja g^ort'4 del Pacifico, sus servicios al Congreso 

' . .' o 
Después de Ja pr.rfida del Ii|f«udc.ntu hacia la 

S-'rena, en la tarde .del 21, las tropas que. dejó, 
en Ovalbi ív/¡npreudiei;pii lo difícil do su situación. 
Hirrora , Canas,- Kerster y Carvajal , quo lo 
aeo.!i.pai)aba d¡> paisano, ¡fjrjsadiis por don Julio 
Kan fe n <)e la proxmiid'ad ffiftpmy?, de; S u i n t p í 
decidieron repíegarw) i la esátelón del CW>, 
término del f'.ui'neaníl .ontrif v-f>¿ ciudad y ("o. 
quimbo, y distante una jegu.i y inedia de la po-
!}laoÍíín¡ 

C na vo^ on la estación se,instalaron en varios 
caruos de carga y aflojando las palancas ¡os de-
j aron correr hAcia la próxima estación de An-
gostura, á donde llegaron de noche, 
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Alojados «n los carros los soldados y 011 unos 
ranchos vecinos los oficiales, fueron sorprendidos 
por las t ropas quo mandaba Machuca. Un nutri-
do tiroteo los desperté y armándose apresurada-
mente los soldados sin jefes, tomaron en disper-
sión una pequeña eminencia cercana, desde don-
de, algo repuestos de su atolondramiento, A las 
voces de mando de Korster, Herrera y Carvajal, 
dispararon los diez tiros por caoeza quo llevaba 
cada cual. 

En estos instantes nuevos disparos se sienten 
por el lado Norte k la espalda de los constitucio-
nales; los quo, agotadas sus municiones, se dis-
persaron en distintos sentidos. E l ex-teníento 
Carvajal , del antiguo regimiento Coquimbo, co-
rrió & la estación y se metió entre unos sacos do 
carga, cercanos A un estanque que proveo do 
agua A las locomotoras. Desde su escondite vió 
que unes treinta y sois soldados y jefes do caba-
llería enemiga avanzaron por la linea, comentar-
do la muerto do un oficia!, don Juan M. Kerster, 
cuyo kepí mnnifiestaba A los demás uno do ellos. 
Korster fuó cobardemente asesinado porel cor-
neta de Stephan, por órden suya. Lo encontró 
sólo en el faldeo y como no quisiera rendirse le. 
mandó dar de balazos. 

Al mismo tiempo sesent ia ruido de caballería, 
por el fondo del estero quo repasaba la estación 
de Angostura hA.úa la línea forrea, y los prime-
ros pitazos de la locomotora que conducía los 
refuerzos. A una órden de retirada los soldados 
dictatoriales retrocedieron apresuradamente ha-
cia Ovalle v no regresaron hasta el siguiente día. 
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El Dr. Voga y sus tropas, con demasiada pres-
teza también, volvieron atrás después do recoger 
A las personas quo ya hemos nombrado, y de sa-
ber lo ocurrido. A las sieto de la mañana, llega-
ba otia voz A Coquimbo, el convoi, on medio de 
la general sorpresa, manifestando en sus rostros 
soñolientos y tristes ol ningún éxito de su espe-
dición. 

Tal fué el combate de Angostura en que ambos 
contondientes abandonaron el campo y en qne 
todas las desventajas estuvieron de nuestra par-
te. 

Desde quo tomaron carácter grave y formal 
las espedieiones Je las tropas balmacedistas á la 
provincia, se había acordado su evacuación. Des-
pués do los sucesos do Ovalle, no se pensó ya 
sino on dirigirse al Norte. El 23 se supo en la 
Serena por noticia reservada, transmitida por el 
«ablo submarina, que había sido ocupada la ciu-
dad de Pisagua por fuerzas dol Cojonol Canto; 
pero se sabia también quo sus escasos elementos 
no lo permitirían resistir á las t ropas acantona» 
das on la ciudad do Jquique. Era, pues, indispen-
sable apoderarse de Tarapaeá, que seria la caja 
do la revolución, y desocupar á Coquimbo que 
no podia proporcionar más elementos aprove-
chables quo los que ya estaban en poder de los 
representantes dol Congreso. 

Ya los barcos que estaban on ol Norto habían 
sido bien aprovieionados do víveres frescos y 
carbón, que en diversas ocaciones los lleva-
ron el «Amazonas!, «Cachapoal» y «Acon-
cagua.» No habia más armas ni municiones 
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fuera de las que tenían los trescientos Navales 
que se disciplina batí en la Serena y unos ochen-
ta soldados de caballería, cuyos rifles y sables 
se perdieron en Angostura, con la dispersión de 
m á s de cincuenta de ellos quo componían el es-
cuadrón Serena. Los dineros fiscales y los quo 
pudo proporcionar el Banco Valparaíso estaban 
ya en poder de los constitucionales. No habia 
que esperar en Coquimbo, ya quo era un hecho 
q u í el ejercito no secundaba resueltamente á la 
marina. 

El día 25 so redactó una nota de los Delega-
dos del Congreso, en la cual se invitaba á los 
comprometidos en la provincia á que tomasen su 
lugar á bordo de los barcos que anclaban en la 
bahía. Esta nota se entregó al Intendente, quien 
al día siguiente, la comunicó á varios do sus 
amigos, reservándola á la jeneralidad. Se hizo 
llamar también á los comprometidos en Elqui y 
Ovallo; pero sea porquo el llamado 110 fué bas-
tante explícito y franco ó por otras causas, nin-
guno do los compañeros de oso6 departamentos, 
que estaban, sin embargo, resueltos á todo, ocu-
rrió á la Serena. Hubo muchos que 110 acoinpa-
ron á la Escuadra, porquo solo tuvieron noticias 
roseivada do la partida una hora ántes de eva-
cuar la Serena, teniendo, sin embargo, que po-
ner á salvo sus intereses y, sobre todo, resguar-
dar en lo posible los objetos do sus más dulces y 
caras afecciones. 

Conocemos á fondo la situación do muchos do 
nuestros compañeros quo no tuvieron siquiera el 
t iempo necesario para preparar su fuga y escon-
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dito; y ni ¡i olios ni ¡i otro» quo trtviorfln un co-
nocimiento más anticipado de loa acuerdo» to-
mados por los jetos de la revolución en Coquim-
bo, tachamos de irresolutos; porque ningún hom-
bre do corazón, puosto on oí caso de ellos, habría 
obrado do or.ro modo. 

3 
O O 

Mientras tanto, se procuraba presentar apa-
riencias que ocultasen las intenciones que desi-
didamente so abrigaban. 

El coronel Vergara hacia algunos trabajos do 
fortificación on Coquimbo; so enviaba un tren 
con ol objeto do hacer algunos reconocimientos 
en dirección á las Cardas y de recoger alguno» 
dispersos: se dijo, no obstante, que ol tron lleva-
ba fuerzas de reocupación de Ovalle. Se activa-
ba el trabajo do reparación de una casa que ser-
via ile cuartel en Santa Lucia, on la Serena; y ol 
Dr. Uevgadas, gobornador do Coquimbo, cam-
biaba notas con el Alcaldo Ireland á propósito 
do unos adoquines que desembarcarla el «Alna-
zonas,» y con los cuales, el inteligente Goberna-
dor, so proponia pavimentar la plaza do la Adua 
na de esa ciudad. Don Tobías Courbis, contador 
dol batallón Navales, preparaba sus libros para 
la próxima revista de comisario al brillante cuer-
po de ejército que ya sabia marchar y hacer al-
gunas evoluciones. 

a 
i o c 

En la mañana d d 26 solo guarneeian la Sere-
na unos treinta soldados; los demás habían sido 
llevados á Coquimbo, listos para embarcarse. 
L js primeros debían saguir á estos on ol tren do 
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laecíuco y med ia eon el Intendente y demás- c oitr-
prometidos. Todos debían estar A bordo en la 
noche do ese día para levar anclas el 27. 

Poco después de las dos de la tardo e m p e z a -
ron A llegar A Coquimbo, y reunirse A los que so 
habian enrolado en al batallón Navales, don Da-
vid Cuéllar, capitan ayudante del batallón c ív ico 
de la Serena, que fué fusilado en Huaraz; don 
Eleuter io 2." Viedma, capitan dol mismo batallón, 
don Ju l io Caballero Illanes, sarjonto mayor del 
cuerpo de invAlidos, veterano de la guerra dol 
Pacífico, también muerto en Huaraz; don Artu-
ro Ruiz Tagle, ayudante do la Comandancia do 
Armas. Más tarde, el Intendente Vega; ol Coro-
nel Holley, una d e nuestras glor ias mili tares; 
don Anibal A m a g a d a , comandante d e policía; 
don Podro Bolados, administrador de Correos y 
don José Castro, tesorero fiscal. En Coquimbo 
estaban ya don Segundo Gana Munizaga, admi-
nistrador de aduanas; ol Dr. Reygadas, gober -
nador de Coquimbo, y don Ruperto Alva rez . . . . 

Don Pablo M. Espinosa V. y don Alfredo Ca-
ñas, gobernadores de Elqui y do Ovalle; don 
Bornardo Osandon, redactor de «El Coquimbo-! 
don Nicolás Varas, subdelegado de la Higuera ; 
el quo esto escribe, secretario de la Inten-
dencia; don Frailan Herrera, proveedor de las 
t ropas constitucionales, y don David F. Aguirro 
quo habia desempeñado dos comisiones que le 
encargaron ios revolucionarios, procuraron po-
ne r en salvo sus personas, y a t e n d e r á sus lami-
llas, alejAndose de la ciudad. Los demAs quo no 
habían desempeñado cargos ostensibles como 
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don Antonio Alfonso, do®Teodosio Cuadras, do» 
Podro González Miranda, don Gustavo A. Ho-
lley y otros,, permanecieron on sus casas, guar-
dando algunas precauciones. 

Todos tuníamos plena confianza do qne un 
próximo triunfo dé Ja opinion, y lió do las armas 
liabia do reun imos pronto para admirar y aplau-
d i r el éxito d i la más hermosa y santa de la* re-
voluciones que, después do la ora de la Indepen-
dencia, habia agitado el suelo sud-ainerioano. 
Elevábamos la firme y t ranquila conciencia do 
no haber causado daño á nadie; y nos sentíamos 
sostenidos en esta convicción por el reconocí -
miento oxplícito que los mismos adversarios ha-
cían de la nobleza y generosidad do nuestros 
procedimientos. 

¡Cuánto habia do. sufrir esta buena ciudad de 
ia Serena, en que han vivido tan grandes ideas 
y sentimientos, en siete meses, en los cuales una 
soldadesca liberticida, paseó por sus calles á sus 
militares sin conciencia ni amor á la libertad! 

Muchos do los opositores fueron sin embargo 
presos, perseguidos y privados de sus bienes A 
causa de sus ideas en los aciagos días de gobier-
no de tStepliíin, Brieba y, Sánchez y sus agentes. 

He aquí una lista: 
Don Teodosio Cuadros, enviado á Santiago 

por t ierra y preso en San f'ablo. 
» Antonio Alfonso, arrestado en su casa. 
i> Alfredo Cañas, preso y sometido á con-

sejo de guerra. 
Dr. José Antonio Villagran id. id. 
Don J . J iménez, injeaioro del ferrocarril da 



—67 -

kw Vilos, id. 
» Hamou Machado, preso durante cinco 

meses. 1 

» CArlos Cruz id. 
» Manuel dol Rio id, 
» Tialtazar Creta id. 
» Jul io Echeverría, peí-seguido y privado 

do sus bienes. 
» Juan J o s é Montes id. id. 
» Diego Infante id. id. 
» Artemio Hamos id. id. 
i> Cir ios Alvares Porer. id. id. 
» I.nis de la Fuente, preso. 
» Julio Kaulen, preso y privado de sus 

bienes. 
» Aníbal Arintia, perseguido y privado do 

sus bienes. 
» G. Adolfo Ilolley preso y trasladado á 

las Penitenciaria. 
Sr . Canónigo don Domingo Ortiü, arrestado 

en el cuartel de policía y después en su 
casa. 

Don Abelardo Herrera, arrestado en su eaiR 
y privado do sus bienes; sil casa fi é 
ocupada á lirmo por los jefes de la 5. ' di-
visión.'' '-; " ' ' . ~., " " i ' 

» Frutos Osandon, (iroso y arrestado en su 
casa; después desterrado A Ovalle. 

» Néstor E. Peralta perseguido, preso y 
desterrado A Ovalle. 

j> Gregorio Ballerino preso y desterrado A 
Ovalle. 

» Anibal Naranjo, preso y sometido A cbn-



—68 -

(tejo J e guer ra . 
> Pedro N. Martinea, preso y perseguido 

A balaaos. 
]).•. don Benjamín Espinosa, desterrado & 

Ovalle. 
Pon Francisco Escanilla id. ¡d. 

» José M. Aracona id. id. 
i Enrique Osorio id. id. 
» Mariano l ' into Larca, preso. 
» J u a n Francisco Agnirrp id. 
> Coliar E. Peralta id. 
> Fedorico Rojas Peralta id. 
> Manuel C. Amenábar , arrestado en su 

íiih 'il/TVBIr/ini / o- .'iq ,no|i'.-H o i i u t « 
» Arturo Solar Vicuña, id. 
» Daniel Auienábar, desterrado á Elqui. 
> Manuel Uios Egaña , perseguido. 
» Ricardo K. Espinosa, id. 
> l edro González M. id. 
n Bernardo Osandon, id. 
» Davúl F. Aguirre, id. 
s Fortunato A. Peralta, id. y preso, des-

pués del triunfo do l'lacilla. 
» Marco Antonio Tinto, perseguido y pri-

va* lo do sus bienes. 
Dr. Andrés 2 ° Varóla, perseguido. 

» J o a n Peralta R. arrestado y traído A la 
Serena. 

Don José Daniel Aguirre, preso. 
» Manuel D. Ulanos, perseguido. 
» Nicolás Varas, id. 
j» Guillermo Bolados C. id. 
» Luis CArlos Dolados G\ id. 



» Melquíades Aguirre, id desterrado & 
Ovalle. 

> J o r g e M. Gallardo, preso. 
k J u a n Antonio Iribarren, perseguido y 

privado do su» bienes. 
Dr. Alfredo Marín, arrestado ea su casa. 
Don l lamón Solar Vicuña, id. 

» Fra i lan Herrera, perseguido. 
» Alonso Masson Carrera, amenazado do 

balazos. 
» J u a n Herrera , preso. 
> Vicente l leygadas 1!,, id. 
í Porfirio y Manuel M. Peralta, presos. 
» Luciano Pinto, arrestado, con la Serena 

por cárcel. 
Como nuestro propósito no es hacer, en este", 

artículos, una relación de los abusos de la Du 
dura en Coquimbo, les damos aquí remate. 

Fortunato A. Peralta, 
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APÉNDICE 

Resolución déla Corte de la Serena. 
Serena, Enero 13 de 189Í 

Lo» que suscriben, miembros de la Iltma. 
Corto do Apelaciones do esta eictdad, reunidos 
especialmente el día do lioy, después do haber 
oido verbalmento al señor Fiscal, y de acuerdo 
con su dictamen, hemos resuelto por mayoría de 
votos, no continuar en el ejercicio de nuestras 
funciones legales y constitucionales. 

El Ministro Gorrofio suscribe ol acuerdo ante-
rior después de haberse desechado su indicación 
previa para quo se declaro innecesaria la presen-
to reunión, por ser de parecer que no ha debido 
celebrarse. 

El Ministro Gaete opina que el Tribunal debo 
continuar en el ejercicio de sus funciones. Fun-
da su voto. 

González— fíorrono—Cavada—•Gaete— Cádiz, 
Proveído y firmado por la I'ltma. Corto do 

A potaciones.— Cuéllar.. 
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E I É R C I T O D I C H I L E . 

Hoja de servicios del sarjento mayor 
don Julio Caballero Illanes. 

Su país Chile, nacido on la Serena, edad 39 
años, su salud, servicios y circunstancias las quo 
se ospresan: 

4 de Jul io de 1879, teniente del batallón Co-
iquimbo n.° 1, nueve meses 7 días. 

11 do Abril do 1880, eapitan del mismo bata-
llón, 5 mesos 6 días. 

17 de Setiembre de 1880, -capitan del Teji-
miento Qoquwibo, 11 meses 19 días. 

5 do Setiembre de 1881, capitan del batallón 
Chacabuco, 3 meses 16 días. 

21 de Diciembre de 1881, obtuvo cédula de 
•etíro temporal. 

17 de Febrero do 1891, murió de sarjento ma-
yor, ayudante dol coronel l lolley en la batalla 
de Huaraz. 

l 'or haber side herido en la batalla de Mira-
flores obtuvo 10 años do abono por invalidez re-
lativa. 

Total de servicios: 12 años 7 meses 18 días. 
Hizo la campaña al Norte contra las repúbli-

cas aliadas del Perú y Bolivia desde el 12 de 



Octubre de 1879 hasta ol 13 de Febrorode 1881, 
en quo regresó A Chile como herido. 

So halló en la toma de I'isagna ol 2 de No-
viembre de 1879; 

En la batalla de Dolores el 19 del mismo mes 
y «fio A las órdenes dol coronel don Emilio So-
tomayor; 

Formó parto do ta expedición esploradora qne 
partió do Panocha on Marzo de 1880 A bordo del 
trasporte Toro y A cargo del comandante soflur 
Alejandro Gorostiaga. 

Se encontró on el reconocimiento hecho en ol 
Alto de la ^Alianza por el Jejo de Estado Mayor 
coronel don José Velasquoz el 24 do mayo ds 
1880. 

El 26 del mismo mes y afio, á fas órdenes del 
l' iieral en jefe don Manuel Baquedauo, so en-
/ f i l t ró em la. batalla de Tacna, 

Espedicionó al Norte saliendo do Arica el 15 
di Noviembre do 1880, formando parto de la 1." 
división que llegó A Lurin el 26 de Diciembro 
de 1880. 

6e en contró, A las órdenes del general on jefe 
don Manuel Baquedano-, en las batallas do Cho-
rrillos y Miradores ol 13 y 15 do Enero de 1881, 
habiendo sido herido en osta última accióu en el 
costado izquierdo. 

Hizo la campaña contra la Dictadura, siendo 
muerto en la batalla do Iiuaraz el 17 de Febre-
ro do 1891. 

CoiiSecoracioncs >/ medallas. —Por ley de I. ' do 
Setiembre d« 138Ó so le concedió el uso de una 



medalla de oro por la camparía al Perú y Bolivia 
y el de una barra del mismo metal por cada una 
de las acciones de guerra de Pisagua, Dolores-y 
Tacna. 

Por ley de 14 de Enero do 1882 se le concedió 
otra medalla de oro por la campaña do Lima y 
una barra del mismo metal por cada una de las 
aceionos do Chorrillos y Miradores. 

Por acuerdo del soberano (Jongr.oso se decla-
ró que el ejército espedicionario sobre Tarapacá. 
habia iriorecidi bien de la Patria. 

La hoja dé servicios que antecede es copia fiel 
de la original depósitada en los archivos del Es-
tado Mayor Jeneral . 

Santiago, á 7 do Diciembre de 1891. 
Vicente Palacios B.—Secretario. 

V.° B . ° — E M I L I O KORNKE. 



—74 -

CABALLERO-HERRERA- -
CUÉLLRA. 

La provincia de Coquimbo no lia economizado 
j amás la sangre de sus hijos cuando se ha trata-
do de defender la santa causa do los derechos 
del pueblo. 

En la guerra de la independencia, los valion-
tes patriotas do esta tierra do libertad y de he-
roísmo, adquirioron merecido renombre do es-
forzados adalides on numerosos combates, y su 
fama se estendió más aún y la gloria irradió sus 
más puros y brillantes destellos sobro sus sienes 
orladas con los laureles del triunfo después do 
la sangrienta jornada del Callejón de Espejo. 

Los vaivenes do la política produjeron después 
en tiempos no lejanos, profundos trastornos en 
el país, y cupo eiempre á la provincia de Co-
quimbo el alto honor de haber figurado on pri-
mera línea en las rudas contiendas, y de haber 
contribuido con lo mejor y más granado de sus 
hijos á defender las libertades públicas y los 
fueros de la democracia. 

Y on la reciente lucha, que acaba de torminar 
con la tremenda caida del más atroz despotismo 
que registran los anales hispano-americanos, 
nuestra provincia no ha figurado, como algunos 
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han protendido afirmarlo, como una osepción 
entre sus hermanas que luchaban por restable-
cer el imperio do la Constitución y do la legali-
dad. 

Por el contrario, fué en Coquimbo donde la 
revoluoión, iniciada en la Escuadra, puso por pri-
mera vez su planta victoriosa en tierra para bus-
car en ella los elementos do quo carecia. Aquí so 
proveyeron las naves de carbón y de víveres; 
aquí so tomaron los primeros 200 fusiles quo tu-
vo ol ejército constitucional; aquí so formó, so-
bre la base de unos 93 voluntarios traídos do 
Valparaiso, el Bataüon Naval quo se cubrió do 
gloria en la memorable campaña de Tarapacá; v 
por último, do aquí salieron muchos de esos va-
lientes jóvenes que, dejando las comodidades dol 
hogar, fueron á, morir como héroes y mártires 
del patriotismo en la hecatombe do Huaraz, com-
batiendo por defender la libertad de nuestra que-
rida patria. 

Julio Caballero Illanes, Saturnino Herrera y 
David Cuéllar Miranda, hijos de esta provincia 
do antiguas y gloriosas tradiciones, sintieron re-
bozar en su pecho los efluvios del más puro pa-
triotismo, y dando libro vuelo á sus sentimientos 
jenerosos, tomaron un puesto de honor on las fi-
las constitucionales y sucumbieron como bravos 
rindiendo su vida en aras do la Patria. 

Ilustres defensores do la justicia y dol derecho 
corazones henchidos del santo amor á la libertad, 
almas bien templadas on ardiente civismo, Ca-
ballero, Herrera y Cuéllar fueron on la campaña 
do Tarapacá los dignos representantes do la pro-
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vinoía fio Coquimbo, la que ahora tiene el deber 
do glorificar su merroria, como incumbe á la na-
ción [jromiai su heroísmo cubriendo con su éjida 
á las respetables y desconsoladas familias de tan 
nobles víctimas. 

J U L I O C A B A L L E R O I L L A N E S SARJENTO MAYOR 

D E EJÉRCITO. ' RIH 

Nació este digno y valiente adalid do la causa 
constitucional on la ciudad de la Serena el 10 do 
Marzo do 18Ó3 y murió como un héroe en la ba-
talla do Hnaraz ol 17 de Febrero do 1891. 

Caballero no era un novicio en la carrera de 
las armas. En 1879 se alistó como teniente en . 
tro los bravos patriotas del batallón Coquimbo, 
y combatió con denuedo en casi tqiias las bata-
llas de la guerra del Pacífico: en Dolores, en 
Tacna, en Chorrillos y en Miradores. En esta 
última acción, fué herido do gravedad y estuvo 
á los dintolos de la tumba. 

La lu t r i a agradecida prendó su valor y sus 
sacrificios, y el valiente patiiota, junto con la 
modesta pensión de sarjento mayor de inválidos 
piulo ostentar sobro su pecho dos medallas do 
oro por la primera y segunda campaña do aque-
lla guerra memorable. 

En Enero último, (1) durante la ocupación de la 
Serena por las fuerzas constitucionales, Caballe-
ro fué de los primeros on ofrecer sus servicios, 
y so embarcó en la escuadra para marchar sobre 
iquiqnc. cuando las necesidades de la guerra hi-

(,1J Entru do 1KU. 
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cieron necesaria esa ruda campaña. 
E n Tarapacá peleó con el valor y denuedo' qu© 

le eran proverbiales, y on la hecatombe de Rua-
ras, donde las tropas dictatoriales no dieron cuar-
tel, ni respetaron á los heridos y se cebaron en 
los muertos como hambrientos chacales, murió 
heroicamento «llamando la atención de todos, 
dicen test igos oculares, por su sangre fría, ente-
reza dé ánimo y valor heroico, atravesado el pe-
cho por una bala enemiga é inclinando la cabe-
za hácia el hombro derecho.» 

En Huaraz, Caballero era sarjento mayor do-
ejército y primer ayudante del coronel Holley, 
jefo do Es tado Mayor Jeneral de las Lejiones do 
la libertad. 

Descubrámonos con respeto al recordar la he -
roica muerto do esta víctima de la dictadura. 

S A T U R N I N O H E R R E R A , SARJENTO MAYOR DE. 

GUARDIAS NACIONALES. 

Esté d igno patriota era sarjento mayor de-
guardias nacionales en la brigada cívica de El -
quí, cuando estalló á bordo de la escuadra el mo-
vimiento revolucionario del 6 de Enero. 

Ent regado á las pacíficas labores del campo y 
luchando con éxito variable contra la fortuna, 
sentia, sin embargo, arder en su pecho el fuego J 
sagrado del patriotismo, y ofreció sus s o vicio 
á la delegación del Congreso inmediatamente 
después de la ocupación de esta ciudad por las 
fuerzas do la Escuadra. 

Se le encomendó la organización de un escua-
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«3 ron do caballería, tarca que no alcanzó á termi-
na r por falta do tiempo. 

Al frente de un puñado d e estos reclutas, do 
4 0 soldados qne solo tenian en sus cartucheras 
10 tiros por cabeza, sostubo -en la noche dol 24 do 
Enero, en la estación de Angostura del ferroca-
rr i l de Coquimbo á Ovalle, un rudo combate (1) 
<le hora y media contra los 400 hombros de línea 
•que comandaba el teniente coronel don Tristan 
'Stephan. Agobiadc por e l crecida número de los 
enemigos y exhausto do municiones, se retirá 
de l campo de batalla después de haber cumpli-
do con su deber, después do haber hecho coa 
honor su bautismo de fuego. 

En Pisagua y en San Francisco, ol mayor He-
rrera, agregado entónces al Estado Mayor, sos-
tuvo su fama d e oficial valiente y esforzado, y 
en la sangrienta batalla de Huaraz murió corno 
un héroe en el puesto del deber, atravezada una 
mejilla por una bala de rifle y en lo más recio 
d e la desigual contienda. 

Soldado-ciudadano, Saturnino Herrera lo a-
bandonó todo, sus intereses privados, sus nume-
rosos amigos, su desconsolada familia, por ser-
vir á la Patria en aquellos días de sinsabores, do 
zazobras y do quebranto: que la nación recom-
pense en su desolado hogar el sublime sacrificio 
d e aquel valiente! 

(1) En nuestro relato de este hecho de armas, hemos tomado 
los datos so"bre el suceso de los mismos que intervinieron en él: el 
Sr. Herrera, el Dr. Vega, don Simón Carvajal don MauntJ 
i re , y varios otros. 
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D A V I D CUÉLLAR M I R A N D A , CAPITAN AYUDANTE DK 

G U A R D I A S NACIONALES. 

Esto ¡oven y distinguido patriota nació en la 
Serena el 26 de Abril do 1861 y murió en la ba-
talla do Huaraz, campaña do Tarapacá, el 17 do 
Febrero de 1891. 

Bajo una apariencia modesta, poro en la cual 
fle ostentaban los brillantes atavíos de una loza-
na juventud, Cuéllar sentia palpitar do entusias-
mo su corazón siempro que so trataba do soste-
ner los nobles principios do la libertad y do la 
•democracia. 

Subtenionto do guardias nacionales desde el 3 
de Agosto de 1879, sirvió en el batallón cívico 
d e esta ciudad diversos cargos, siempro con en-
tusiasmo V con decisión, basta alcanzar el em-
pleo do capitan ayudanto con que lo honró la 
confianza ae sus jefes. 

Dando libro vuolo á sus sentimientos patrióti-
cos, Cuéllar so embarcó en la Escuadra el 26 do 
Enero, y entró á servir con su grado en el bata-
llón Valparaíso, ántes batallen Naval, á las ór-
denes del malogrado y valiento comandante don 
Manuel Aguirre. 

En ese aguerrido cuerpo, cUva tropa era com-
puesta en su mayor parto do coquimbanos, el ca-
pitan ayudanto Cuéllar so batió con denuedo en 
Pisagua, Hospicio, Zapiga y San Francisco, me-
reciendo por su conducta en estas acciones de 
guer ra los aplausos y felicitaciones do sus jefes. 

En la batalla de Huaraz los jefes, oficiales y 
t ropa del Valparaíso se batieron como leones. El 
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comandante Aguirre y el capitan Ouéllar hieifr-
rciii prodigios de valor al frente tío caos bravos, 
y-timbos quedaron heridos sobre ese campo que 
habia sido testigo do su valor y quo debia serlo 
tambiem de su martirio. 

Los dictatoriales, al mando del coronel Roble, 
avanzaban ensoberbecidos por el triunfo y no 
daban cuartel á los heridos ni hacian prisione-
ros. Todos eran fusilados sin piedad, y esta suer-
t e les c u p ó á Aguirre y Cuéllar, el ¿ltimo de loa 
cuales habia recibido durante el combate uua 
herida gravo eft el brazo derecho.-

La horrible matanza de l luaraz , hecha por las 
huestes de l dictador, rlió A la guerra civil un 
nuevo carácter. La sangro do los mártires cía-
loaba venganza, y la encontró Ampliamente en 
l 'ozo Almonte, en Concón y en la Placilla. 

David Ouéllar fué, pues, héroe y mártir por 
su amor A la Patr ia; y mientras ésta otorga A su 
respetable familia las distinciones y premios ga-
nados por aquel on los campos de batalla, reco-
ja la juvontud do la Serena, do la que Cuéllar 
era miembro distinguido, las titiles enseñanzas 
quo presenta su sacrificio heroico y su martirio. 

B E K N A U D O O S A N D O * . 
H.L O^UINBU JAL 29 de .Setiembre do 18M.) 
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í ieron necesaria osa ruda campaña. 
En Tarapacá peleó con el valor y denuedo que-

le eran proverbiales, y en la hecatombe de R u a -
ras, donde las t ropas dictatoriales no dieron cuar-
tel, fii respotaron á lo» heridos y se cebaron en 
los m'nertoB como hambrientos chacales, murió 
heroicamente «Llamando la atención de todos, 
dicen testigos oculares, por su sangre fría, ente-
reza de ánimo y valor heroico, atravesado el pe-
cho por una bala enemiga é inclinando la cabe-
za hácia el hombro derecho,» 

En Huaraz, Caballero era sarjento mayor de-
ejército y primer ayudanto del coronel tíolIey„ 
jefo do Estado Mayor Jeneral de las lejiones dé-
la libertad. 

Descubrámonos con respeto al recordar la he -
roica muerto de esta víctima de la dictadura. 

S A T U R K I N O H E R R E R A , SARJENTO MAYOR D E 

GUARD1AS NACIONALES. 

Esto digno patriota era sarjento mayor de 
guardias nacionales en la brigada cívica do E l -
quí, cuando estalló ábordo de la escuadra el mo-
vimiento revolucionario del 6 do Enero. 

Ent regado á las pacíficas labores del campo y 
luchando con éxito variable contra la fortuna, 
sontia, sin embargo, ardor en su pocho el fuego 
sagrado del patriotismo, y ofreció sus servicios 
á la delegación del Congreso inmediatamente 
después de la ocupación de esta ciudad por las-
fuerzas do la Escuadra. 

So le encomendó la organización de uncscua-
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«Aren ¿le caballería, tarea que no alcanzó i t e r a i i -
nar por falta de tiompo. 

Al f rente do un puñado do estos reclutas, do 
-40 soldados que solo tenian en sus cartucherai 
10 tiros por cabeza, sostubo en la noche dol 24 do 
Enero, en la estación do Angostura del ferroca-
rril de Coquimbo á Ovalle, un rudo combato (1) 
do hora y media contra los 400 hombres de linca 
que comandaba el teniente ooronel don Tristan 
Stephan. Agobiado por el crecida número de los 

«nomigos y exhausto de municiones, se retiró 
del campo de batalla después de haber cumpli-
do con su deber, después do haber hecho con 
honor su bautismo de fuego. 

En l ' isagua y en San Francisco, el mayor He-
rrera , agregado entónces al Estado Mayor, sos-
t uvo su fama d e oficial valiente y esforzado, y 
en la sangrienta batalla de Huaraz murió como 
•un héroe en el puesto del deber, atravezada una 
mejilla por una bala d e riflo y en lo más recio 
•do la desigual contienda. 

Soldado-ciudadano, Saturnino Herrera lo a-
bandonó todo, sus intereses privados, sus nume-
rosos amigos, su desconsolada familia, por sor-
vir á la Patria on aquellos días de sinsabores, de 
zazobras y do quebranto: que la nación recom-
pense en su desolado hogar el sublime sacrificio 
•de aquol valiente! 

(1) En nuestro relato de esto bocho de armas, hemos tomad® 
los datos soljre el suceso de los mismos qne intervinieron en él: el 
Sr. Herrera, el Dr. Vega, don Simón Carvajal, don Maunel 
are, y varios otro». 
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D A V I D C U É L L A R M I R A N D A , CAVITAN A Y U D A N T E D E 

G U A R D I A S NACIONALES. 

Este joven y distinguido patriota nació en la 
Serena el 26 de Abril do 1861 y murió en la ba-
talla de Huaraz, campaña de Tarapacá, el 17 de 
Febrero de 1891. 

Bajo una apariencia modesta, pero en la cual 
se ostentaban los brillantes atavíos de una loza-
na juventud, Cuéllar sentia palpitar do entusias-
mo su corazón siempre que so trataba do soste-
ner los nobles principios do la libertad y de la 
•democracia. 

Subteniente de guardias nacionales dosde el 3 
de Agosto do 1879, sirvió en el batallón cívico 
do esta ciudad diversos cargos, siempro con en-
tusiasmo y con decisión, basta alcanzar el em-
pleo de capitan ayudanto con quo lo honró la 
confianza de sus jefes. 

Dando libro vuelo á sus sentimientos patrióti-
cos, Cuéllar se embarcó en la Escuadra el 26 do 
Enero, y entró á servir con su grado en el bata-
llón Valparaíso, Antes batallen Naval, A las ór-
denes del malogrado y valionto comandante don 
Manuel Aguirre. 

En ese aguerrido cuerpo, cuya tropa era com-
puesta on su mayor parto de coquimbanos, el ca-
pitan ayudanto Cuéllar so batió con denuedo en 
Pisagua, Hospicio, Zapiga y San Francisco, me-
reciendo por su conducta en estas acciones de 
guerra los aplausos y felicitaciones do sus jefes. 

En la batalla de Huaraz los jefes, oficiales y 
tropa del Valparaíso se batieron como leones. El 
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comandante Aguirre y el capitan Cuéllar hicie-
ron prodigios do valor al frente tic esos bravos, 
y. ¡unios quedaron heridos sobre eso campo que 
Labia sido testigo de su valor y que debia serlo, 
tambiem de su martirio. 

l^op dictatoriales, al mando del coronel Roble, 
avanzaban ensoberbecidos por el triunfo y no 
daban cuartel A los heridos ni hacian prisione-
ros. Todos eran fusilados sin piedad, y esta suer-
te les cupo á Aguirre y Cuéllar, el último do los 
cuales habia recibido duranto el combate una 
herida grave en el brazo derecho. 

La horrible matanza do Huaraz, hecha por las 
huoslos del dictador, dio á la guerra civil un 
nuevo carácter. La sangro do los mártires cla-
maba venganza, y la encontró Ampliamente en 
Pozo Almonte, en Concón y en la I'lacilla 

David Cuéll ar íué, pues, héroe y mártir por 
su amor á la Patria; y mientras ésta otorga A su 
respetable familia las distinciones y premios ga-
nados por aquel en los campos do "batalla, reco-
ja la juventud de la Serena, do la que Cuéllar 
era miembro distinguido, las útiles enseñanzas 
que presenta su sacrificio heróioo y su martirio. 

P.KKNAKDO bsANDO.N. 
VUo i.l («guato del. 23 de Setiembre de 1892.) 


